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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
NUEVO ESTUDIO

Y NUMEROSOS DATOS SOBRE EL MONOBBOMUEO 
DE ALCANl'OB.

Rogamos la atención de los médicos 
por la gran importancia de este precio­
so agente terapéutico.

Coiii p o s ic ió n .
El monobromuro de alcanfor es el re­

sultado de la sustitución de xrno de hi­
drógeno del alcanfor por uno de bromo, 
y en ta l caso es el alcanfor monobro- 
mado, cuya fórmula es:

Cl0ni'*O-]-2Br=Ci0Hi3Bi'O-l-Ih-n
alcanfor bromo alcanfor mo- ácido bro- 

nobroinado. inidrico.
Es decir, siendo el alcanfor un cuer­

po químico compuesto de 10  equiva­
lentes de carbono, 16 de hidrógeno y 
uno de oxígeno, se le pone en reacción 
química con dos equivalentes de bro­
mo, y resulta im alcanfor que tiene los 
mismos ifl de carbono, 15 de Mdrdge- 
no, imo de bromo y otro de oxígeno; 
y el equivaleníe de hidrógeno, cuyo 
puesto ocupa el bromo al desaioj.irso, 
se combina con el oti'o de bromo para 
formar el ácido bromídrico en libertad, 
y del que se le aísla.

Es, pues, un cuerpo químico perfec­
tam ente definido, do aspecto blanco, 
cristalizado en prismas prolongados, 
rara vez voluminosos, con reflejos satí 
nados y brillantes. Su olor es pene* 
trante y recuerda el del alcanfor mez­
clado con madera enmohecida. 5s in ­
soluble en el agua, y se disuelve per­
fectamente en el alcohol y en el éter. 
El alcanfor arde al contacto de una 
llama, y sigue por si la combustión; 
pero el monobromuro de alcanfor no 
arde, y al contacto de la llama se fun­
de, y esta es una diferencia notable 
para evitar sofisticaciones.
A c c ió n  n ^ lo ló g tc n  t ic !  h rn n iiiro  «1c Al­

c a n fo r  ó  n lc u iifo r  m oiioCtrom ntlo.
Circuíacion.—El *nonobromuro de al­

canfor hace descender el número de los 
latidos del corazón en una tercera par­
te  hasta las tres horas de.spues de in ­
gerida una dósis, que varí i por lo g e ­
neral desde medio á un gramo, y g ra ­
dualmente aumentan las palpitaciones 
desde las tres hasta las diez y ocho ho­
ras, y á las veinticuatro se encuentran 
normalizados los latidos como al empe 
zar la ingestión: si aumenta la dósis 
aumenta la disminución de latidos, 
hasta peligrar la existencia, y el a^u- 
mealo de pulsaciones en ese caso es 
mucho más lento, y la normalidad no 
se logra sino después de algunos dias.

Respiración.—El monobromuro de al 
canfor hace disminuir las inspiraciones 
una por minuto con una dósis regular, 
o sea de medio á un gramo, y si se re­
pite la dósis en el mismo dia.Ia dismi 
üucion do Ids inspiraciones llega á dos 
por minuto.

Temperatura.—El monobromuro de 
alcanfor produce un descenso conside­
rable en la temperatura del que está 
sometido á su tratam iento, y el des­
censo es proporcional á la dósis em ­
pleada.

Eliminación.—El monobromuro de al­
canfor se elimina totalmente por la 
orina, la que se aumenta con su uso: 
la eliminación aueleeinpezar desde una 
hoia después de ingerirse, y a la s  36 
horas se na eliminado todo.

Sistema nervioso. — El monobromuro 
de alcanfor produce el sueño aun en 
pequeñas dósis, pero es mayor la som­
nolencia cuanto más aumenta la dósis.
A cc ió n  t e r a p é u t ic a  d c l  m o iio h ro u in ro  

lio  a lc n iifo r .

Sedativo del sistema nervioso ó cal­
mante sin igual, hipnótico ó productor 
de sueño, sin los inconvenientes del 
ópio, ni de los narcóticos, antes bien 
es específico en el insomnio por hipe­
remia cerebral, oponiéndose á las con­
gestiones cerebrales por disminuir la 
energía circulatoria, y de ahí su unáni 
me aceptación. Antiespasmódico efi­
cacísimo y antihistérico seguro. Por 
esas propiedades generales, el mono- 
bromuro de alcanfor viene á ser el es­
pecifico de todas las afecciones nervio­
sas de cualquier clase, forma y condi­
ción que sean, y de todas las afecciones 
de los órganos géoilo-urinario.s, sobre 
los que obra con predilección; cuando 
no es el específico que las cura, es el 
que las alivia y el que coadyuva en alto 
grado á la curación radical de las más 
tenacea y de las enfermedades del co­
razón, que necesitan disminuir la opre­
sión que sobre tan  importante órgano 
ejerceo, pues disminuye sus latidos 
notablemente, la energía circulatoria, 
y de ahí el alivio y la curación.

Por eso mismo aplaca, modera y ex­
tingue las convulsiones y los dolores 
de todas clases y sitios, y normaliz?. las 
funciones vitales que están alteradas 
por anomalías ó enfermedades del sis­
tema nervioso, del circulatorio, del co­
razón y de Us órganos génito-urina 
ríos: conciüa el sueño, desaparecen las 
alucinaciones, las pesadillas, la agita­
ción, las visiones fantástic¿»s, los accí 
denles histeriformes y epílectiformes, 
la disnea ó sofocación, ó dificultad res­
piratoria, la neurosis, etc.

y  por tan constantes vii ludes es el 
específico que hoy so usa con el mejor 
éxito en el delirium tremens, insomnio, 
corea ó baile de'San Vito, convulsio­
nes, hislérico, temblores y palpitado 
nes liistéricas, epilepsia, disnea, neu­
ralgia, poluciones nocturnas, afecciones 
del corazón y de la vejiga, üel útero, de 
la uretra, de la matriz y de la vagina, ó 
sean las géjíto-urinarias. Así desapa­
recen las huellas que dejan los escesos 
alcohólicos, las eseitaciones, las aluci­
naciones de la vista, etc.

Es Utilísimo para calmar los dolores 
de toda «neuritis» ó «inflamación local 
de los miembros,» ya sea producida por 
inslrumenlos punzantes, contusiones, 
diskceraciones. ó por propagación de 
un órgano vecino, ó se produzca es- 
ponláLeamenle como en la inílaiuacion 
reumática.

Igualmente calma los violentos do­
lores de los tubérculos dolorosos, pe • 
queños tumores nerviosos ó «neuro- 
mas,» tengan origen en el sistema 
constitucional del individuo, ósea re- 
sultado de una lesión del nervio enfer­
mo por cualquiera causa.

Es un esceleute remedio de los «do­
lores neurálgicos,» ya de los que se 
fijan en varios puntos de un trayecto 
nervioso, ó ya de los que sobrevienen 
por accesos ó ataques violentos é insu­
fribles, y so estienden partiendo de 
puntos dados en la dirección del tra. 
yeclo nervioso: ya se padezcan por pre­

disposición álas neuralgias en los indi­
viduos que tienen debilidad de nervios 
ó que están sumamente debilitados 
como consecuencia de graves enferme­
dades ó de padecimientos morales, ya 
se padezcan por irritaciones conocidas 
ó que hayan pasado desapercibidas, que 
obran sobre los troncos nerviosos, y 
que puede haberlas causado una lesión 
de los nervios por inslrumenlos pun­
zantes, como lancetas, agujas, e tc ., ó 
por cuerpos eslraños que han penetra • 
do hasta cerca de los nervios , perma­
neciendo fijos ó enquíatados, ó por dis­
tensión de un nervio á causa de una ci­
catriz retraída, ó por la presión ejerci­
da sobre los nervios por los aneurismas, 
los exoslosis huesosos ó dentarios, los 
neoplasmas, los cánceres y los tum o­
res nerviosos, ó por la congestión de 
los plexos venosos que rodean á los 
nervios cuando atraviesan conductos 
óseos.

Es el remedio mejor que se lia encon­
trado para la neuralgia del trigémiao, 
prosopalgia. tic doloroso y dolor facial 
de Folhergill, ya sea el dolor sordo y 
permanente, ya los accesos de dolores 
lancinantes que causan gran tormento.

Es el alcanfor monobromado acaso el 
único remedio que más alivia y cura en 
la hemicránea ó inigránea, ya sea du­
radero el dolor que ocupa un sólo lado 
de la cabeza, ya sean accesos repetidos, 
y en esta enfermedad es preciso usar el 
bromuro de alcanfor largas tempo­
radas.

Lo mismo sirve este medicamento en 
las neuralgias córvico-oceipital, ó sea 
del ocipucio, del cuello y la nuca; en la 
córvico-broquial, en la intercostal y en 
la lambo abdominal; en la ciática y en 
la crural.

Es Utilísimo el alcanfor monobroma­
do á la vez que otros medicamentos en 
la onestesia ó Íníínsjóilít/ac/ de los ner­
vios: los agentes terapéuticos al este- 
rior y el bromuro de alcanfor al in te ­
rior consiguen más pronto volver á su 
estado normal k los nervios insen­
sibles.

Se emplea con buenos resultados el 
monoóromurode alcanforen \qrespasmos 
ó hiperkinesia, en esas eseitaciones de 
los nervios motores por irritaciones ex­
traordinarias, no siempre conocidas y 
siempre independientes de la voluntad, 
eseitaciones que suelen ser extensas y 
violentas, y así se cura el espasmo m í­
mico, «tic convulsivo ó espasmo del 
nervio facial y los espasmos del nervio 
espinal.»

También se usa ol monobromuro de 
alcanfor en el calambre de los escri­
bientes, mogigrafía,;interiorinente las 
grageas y tópicamente una solución 
alcohólica del bromuro de alcanfor, 
gramo por onza

Gúranse también con el monobro- 
muro de alcanfor los espasmos ídiopá* 
ticos en los músculos de las extremida­
des ó tetania, esas sensaciones doloro- 
sas que a traviesan las extremidades su­
periores é inferiores, otras veces las 
manos y antebrazos, y algunas lasma- 
nos y los piés, y esa sensación de hor*« 
migueo, calambres fugaces en las pan­
torrillas y otros fenómenos, 
f  .En tas parálisis se han hecho ensa­
yos satisfactorios con el monobromuro 
de alcanfor, si bien cuando están des­
truidos los centros de la voluntad

caí
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gravem ente  lesionados el éx ito  no  ha  
podido ser com ple to : pero en  los p r i ­
meros m o m e n to s  de la m ás grave p a ­
rálisis el moQobromuro de a lcanfor es 
de g ra n  u ti l idad , y lo es s iem p re  que  la 
lesión no  s e a  ta n  p ro funda  como la 
destrucción.

En las p a rá l is is  debidas á tra s to rn o s  
generales de la c ircu lac ión  y n u tr ic ió n  
cerebrales el m o n o b ro m u ro  es casi 
siempre la sa lvac ión  d e l  enferm o, y  es 
uno de los m e d icam en to s  más in d ic a ­
dos. En la s  parális is  periféricas, espe­
cialmente cuando los nerv ios  perifé ri­
cos h an  p e rd id o  s u  eseítabilidad á c o n ­
secuencia de u n a  m odidcacion  de t e x ­
tura, es e l m o nobrom uro  un  rem edio  de 
primer ó rden ,  y  el específico cuando  
esa parális is  es incom ple ta  ó la escita- 
bilidad está s im p le m e n te  debilitada. En 
esta afección es ú t i l  el uso  in te rn o  con 
las grageas y el uso tópico  con la solu 
cioQ alcohólica del b ro m u ro  de a lcan­
for. Así pues  se t r a t a  ta m b ién  la p a r á ­
lisis facial ó la pa rá l is is  m ím ica, la p a ­
rálisis del m úscu lo  s e r r a to  m a y o r .  No 
puede olvidarse el m onobrom uro  de 
alcanfor e n  los p r im e ro s  s ín to m as  de 
la parális is  p rogres iva  de los nervios 
cerebrales; pará lis is  p ro g res iv a  de  la 
lengua, el velo de. paladar y los labios, 
la pará l is is  g loso la ríngea , pues  segu­
ram en te  se contiene y no pasa ad e lan ­
te si con ene rg ía  se la com bate.

E s  in d isp e o sa b le ta m b ie n  e l-uso in- 
te rn o y  tópico del m onobrom uro  de a l ­
canfor en la parális is  esencia l de los 
niños, parális is  esp inal de los niños: 
báse notado, y es to  es lógico, q u e  en 
todas las clases de pará l is is  es  m ás ú t i l  
el m onobrom uro  de alcanfor en los p r i­
meros m o m en to s ,  pero  s iem pre  es ú ti l 
esta m edicac ión .

En el corea ó baile San ;V ito es una 
de las enferm edades en  que  prim ero  se 
ensayó e l m o nobrom uro  de alcanfor, y 
por ta n to  su  u ti l idad  e s tá  fuera de t o ­
da duda; pero es preciso a v e c e s  g ra n  
perseverancia, a u n  cuando  e l alivio es 
notable y  m anifies to  con p ro n t i tu d .

El té tanos, esa en fe rm edad  te rr ib le  
que p u ed e  decirse no t iene  rem edio, es 
una de las afecciones nerv iosas  que  
^ á s  requ ieren  el uso del b rom uro  de 
alcanfor en  la form a que se pueda, ya 
6Q grageas cuando  p u e d a n  tom arse , ya 

fricciones con  la  solución a lcohó­
lica, ya en  enem as  ó ya por el método 
sub cu táneo ,  pues  indudab lem en te  en  
los prodonios d é la  enferm edad b a  de 
poder co n te n e r '  el desarrollo  y a ta ja r  
sus progresos, y  cuando  la  enferm edad 
^stá en su  apogeo q u ié n  d u d a  q u e  co 
mo ca lm an te ,  com o h ipnótico , puede 
reunir todas  las venta jas  de los narcó­
ticos s in  n in g u n o  de su s  iucoaven ien  
tes, puede  por lo m enos h a c e r  m ás lie- 
''aderos los to rm e n to s  del enfermo. Es 
1̂ fin e l té lanos u n  espasmo, y en  los 

espasmos la  u ti l idad  del brom uro  de 
alcanfor está  averiguada, com o lo e s tá  

las m ás  fu e r te s  convulsiones, en  las 
Brandes-sacudidas d é lo s  uerv ios. La 
enorme elevación de la tenaperatu ra  en 
el té tan o s  no puede dism inuirse con e l 
|.*'oinuro de alcanfor. ¿No puede conci- 
liarse el sueño? ¿No p ueden  calm arse 
las escitaciones nerviosas? E s  preciso 
pnes ensayarlo ,  y  ensayarlo  con re so - 
mcion y energ ía .  No ten em o s  no tic ia  
lie haberse em pleado , y p o r  lo mism o

nad a  podem os a seg u ra r ;  pero  es n u e s ­
t r o  deber hacer e s te l la m a m ie n to  á los 
médicos españoles.

La epilepsia, m orbus sacer, g ra n d e  
a taque, es otra de la s  afecciones n e r ­
viosas en  donde se h a  ensayado desde 
el princip io  con buen  éxito  en  la m a ­
yoría de los casos. En esta afección el 
t ra ta m ie n to  es largo y la dósis m u y  v a ­
ria, ten iendo  p resen tes  m u l t i t u d  de 
c ircunstancias  que  solo el médico de 
cabecera puede  ap rec iar;  pero  la  u t i l i ­
dad del m onobrom uro  de alcanfor so- 
b ie  todos los rem edios  indicados es i n ­
dudable. E s  preciso d ism in u ir  la esci- 
tabilidad refleja exagerada, y po r  esto 
m ism o los m ovim ien tos  convulsivos, y 
n in g ú n  remedio m ' s  á propósito que 
el m onobrom uro de alcanfor, y en  efec­
t o  se ob tienen  g ran d es  resultados.

E n  la eclam psia de los n iños, c o n ­
vulsiones de los niños, se ensayó  desde 
luego el m onobrom uro  de a lcanfor, y 
se les hace  to m a r  de hora  e n  h o ra  un  
g ra n o  del b ro m u ro  m ezclado con u n  
m ucílago  de g o m a , á cada dos horas 
u n a  g ragea  de dos g ra n o s .  T res  ó c u a ­
tro dósis sue len  b a s ta r  para es tingu ir  
la s  convulsiones, y  luego  se con tinúa  
un o s  cuan tos  d ias  usando u n a  g ragea 
por m añana y otra por tarde.

Kn el histerismo, tem blores  y palpi­
taciones h is té r icas ,  es donde tam bién  
se  no tó  desde luego la g ra n  eficacia 
del b r j ra u ro  de alcanfor .y se aplica á 
la dósis de dos grageas po r  ho ra  en los 
accesos,y  para c u r a r  al h is te rism o h a ­
b itua l ó la p ropensión  á  padecerle, se 
usan  una  te m p o ra d a  cinco grage.is por 
m a ñ a n a  y cinco por tarde.

En la ca ta lapesia  ha  producido el 
b rom uro  de alcanfor los m e jo res  resu l - 
t.idos, usando cinco p o r  la m a ñ a n a  y 
cinco por la ta rd e  después de los acce­
sos ó sea e n t re  los accesos, con lo que se 
logra  ev ita r los  y  c u r a r l a  enferm edad.

E n  la h ipocondría  es tam bién  donde 
el b rom uro  de alcanfor logra  cu rac io ­
n es  m ás  p ro n ta s  y  más segu ras  que 
con o tros  rem edios, y la dósis o rd in a ­
ria  de cinco g rag ea s  po r  m a ñ a n a  y 
cinco por la larde lo g ran  en  una  corta  
tem porada  la curación co m p le ta  en  la 
m ayoría  de los h ipocondriacos,

E n  el insom nio  el brom uro d e a l c a n ­
for no desm ien te  sus propiedades h ip ­
nóticas, b ien com probadas  en  la  d ive r­
sidad de casos, bastando g e n e ra lm e n te  
cinco g rageas  por m a ñ a n a  y cinco p ir 
ta rd e ,  y pocas veces cinco m á s  á  las 
a l ta s  horas de la noche, ó se u sa  por la 
m añana  y por la  noche, y se cons igue  
recuperar  el buen  sueño  reparador.

En la d ispnea s im plem ente  y  en  la 
sofocación con d ilatación d é la  aorta  se 
ha comprobado ta m b ién  la  acción cu 
r a t iv a  del b ro m u ro  de a lcanfor á la dd- 
s isd e  cinco g rag ea s  por m a n an a  y c in ­
co por ta rd e ,  a u m en tan d o  una cada dia 
en  c a i a  to m a  hasta llegar á  d iez por 
m a ñ a n a  y diez po r  ta rde , si fuere p re­
ciso por la te n ac id ad  de la sofocación 
á  intervalos, ó in te rm i te n te  ó en la  so 
focacion habitual. E l  asm a nervioso se 
c u ra  se g u ra m e n te  con e l m onobrom u­
ro de alcanfor.

E n  la am aurosis , got.i serena , afec­
ción nerviosa del órgano de la visión, 
t a n  complicada y  q u e  ex ije  t a n  v a r ia ­
das indicaciones, el uso  del b rom uro  de 
alcanfor es ya im prescindible, ó in d u ­

dab lem en te  en  el principio de la en fe r­
medad son visibles s u s  re su ltad o s  s a ­
tisfactorios, y según  avanza , s e g ú n  
progresa  vá siendo m enos útil,  pero  es 
el m ed icam en to  ú ti l ís im o  has ta  el ú l ­
t im o  in s ta n te  del desahucio  a l enferm o: 
el b rom uro  de a lc a n fo re s  la base con­
tra la am aurosis , y su  uso no  esc luye  el 
de los remedios locales ó genera los 'que  
las c irc u n s ta n c ia s  ind iquen .

T am bién  es ú t i l  el b ro m u ro  de a l ­
canfor en  la  hem eralop ia  6  c e g u e ra  
d iu rna ,  y  en  la  n ic ta lop ia  ó c e g u e ra  
de noche.

En la afonía y en  la a la l ia  cuando  la 
causa ó concausa es n erv io sa  re q u ie re  
ta m b ién  p a ra  su cu rac ión  el uso  del 
m o n o b ro m u ro  de alcanfor.

En e ls íncope , en la deb ilidad  n e rv io ­
sa, para e v i ta r  esos acc id en te s  en los 
p red ispues to s  por enferm edad es que  s u ­
fren es conven ien te  e l uso  del b ro m u ro  
de alcanfor.

E n  las convulsiones de cua lqu ie r  c la ­
se y condición q u e  sean es p a ten te  e l  
beneficio del uso más ó m é n o s  p ro lo n ­
gado y  á  m ayor ó m énor dósis del b r o ­
muro de alcanfor.

En la ra fan ia ,  fuego de  San  Antonio, 
afección convulsiva  con p ru r i to  en  la 
piel, contracción espasmódica de las a r  ­
ticulaciones, ag i tac ió n  convulsiva  do 
los m iem bros y de los ya periód icos , ya  
irregular, en  las m ism as  articu laciones  
63 útilís im o e l m onobrom uro  de al­
canfor.

En la  hidrofobia -decimos lo  m ism o 
que  en el té tan o s ,  es ind ispensab le  e n ­
sayar e l b ro m u ro  de a lcanfor,  pues  
s iendo la  hidrofobia u n a  en fe rm ed ad  
espasm ódica, convu ls iva  y febril , p ro ­
ducida po r  la inocu lación  de la  sa liva  
a l te ra d a  de u n  an im a l  rabioso, espe­
c ia lm en te  de un perro; las m á s  veces 
es aco m p añ ad a  de h o r ro r  po r  el agua, 
de constricción delexófago, de u n a  a n ­
siedad e x t re m a  y de accesos f re c u e n te s  
de delirio, indudab lem en te  puede  e je r ­
cer e l b ro m u ro  de a lcanfor u n a  i n -  
f luenenc ia  benéfica y acaso decisiva. 
Nada podemos afirm ar,  sólo ind icam os  
la c o n v en ien c ia  de q u e  se ensaye con 
in te ré s .

En la coqueluche , los convu ls iva ,  
to s  nerv iosa , tos  ferina, el b rom uro  de 
alcanfor produce buenos resultados, 
dando á  los pacien tes, g en e ra lm en te  
niños, u n a  g rag ea  cada t r e s  ó cu a tro  
horas , y el ja ra b e  de b rea  concen trado , 
que no tenga  m ás q u e  b rea , a g u a  y 
azúcar.

En los dolores de cabeza , cefalalgia, 
cefalea ó dolor eseesivo de la  cabeza, 
jaqueca ó hem icránea , que  ocupa la m i­
ta d  de la  cabeza, el clavo ó do lo r  es- 
t r e m a d a m e n te  vivo en  un  pun to  m u y  
limitado de la cabeza, f recuen te  en  los  
h istéricos é hipocondriacos, y q u e  suelo 
se r  pung it ivo , d is laeerante , te n e b ra n te  
u re n te ,  frío, pu lsa t ivo , fijo, vago , etc .,  
según la sensac ión  q u e  hace percib ir ,  
e s tá  dem ostrada  la superioridad del 
b rom uro  de alcanfor s o b re to d o s  los r e ­
medios a n te s  em pleados.

En la ota lg ia , sordera, cuando  la  c a u ­
sa ó concausa  es nerviosa, es m uy  vitil 
el uso  de las g rageas  del brom uro  de 
alcanfor, y ad em ás  em brocaciones de 
solución alcohólica de b rom uro  de a l ­
canfor, y aplicada la solución en lulas 
en  el conducto  auditivo.
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E a  la cardialgía, en  esos g randes  d o ­
lores del estóm ago y á la vez de la c a ­
beza; gastralgia ó sensac ión  penosa del 
estómago, q u e  produce desfallecimiento, 
dolor nervioso del estóm ago; la g a s t ro -  
d in ia  ó dolor atroz en  el e s tóm ago  s in  
desfallecimiento; la dispepsia, d ig e s t ió n  
penosa, difícil, depravada, anorex ia  con 
náuseas, vómitos, rum ioac ion  y m u  
chas  veces ex lreñ im ien to , en todos es­
to s  fenómenos en q u e  ei s is tem a n e r ­
vioso to m a  la m ayor par te ,  ba producido 
in m en so s  beneficios el b ro m u ro  de a l­
canfor,  ya  usando  cinco g rag ea s ,  a u ­
m en tando  u n a  cada día , has ta  diez por 
m añana y ®lras t a n ta s  por t a rd e ,  ya 
tam bién usando de hora  en  hora y de 
dos en  dos horas  u n a  ó dos g rag ea s .

En los cólieos nerv iosos  e l b ro m u ro  
d e  alcanfor no h a  d esm en tid o  s u  acción 
s e d a n te  manifiesta , y s in  los in c o n v e ­
n ie n te s  de los narcóticos, y en  estos 
casos  se usan cinco g rageas  cada c u a ­
t ro  ó se is  horas , hasta  ev i ta r  el peligro, 
ó u n a  ó dos g rageas  por h o ra ,  y e n  los 
p redispuestos  á  e s ta  en ferm edad  se usa 
u n a  tem porada á  la dosis o rd inaria .

En la  a r t r i t i s ,  g o ta ,  r e u m a ,  dolores 
d e  las ar ticu lac iones , se h a  g e n e ra l iz a ­
do el uso  del b rom uro  de alcanfor d es­
d e  10 á  ¿0 g rag eas  por día, en dos t o ­
m as,  m añ an a  y ta rde , ó e n  to m a s  de 
u n a  ó dos g rag eas  de hora en  hora, de 
dos en  dos, ó de t re s  en  t re s  horas , y 
com o tópico la solución alcohólica de 
b ro m u ro  de alcanfor.

E n  e l pi iapismo, te n s ió n  fu e r te  y do- 
lorosa del m iem bro v ir i l ,  con u n a  sen 
sacion  de a rd o r  quem ante , s in  p lacer  
n i  deseo con toáoslos  dem ás  s ín tom as  
que  siguen, se u sa  con  buen  é x i to  el 
m onobrom ui'o  de alcanfor, desde cinco 
g rageas ,  mañana y noche, has ta  10 y 
au n  15 en  cada tom a, y es  ú ti l á  menor 
dosis, ó sea  á  la dosis genera l en  las 
poluciones nocturnas,  y e n  la la tir iasís  
ó  erecciones continuas, con verdadero 
delir io  eró tico , y del mismo modo en 
la  ninfom aijía de las m ujeres, cual co r ­
responde  á  la irr i tac ión  y debi idad 
nerviosas.

EufermcdadCM d e l co razó n .

U til  en  toda clase de do lo res ,  l o e s  
tam bién en  todos los del corazón ó que  
d e p e n d a n  de alguna de sus  n u m ero sas  
afecciones.

La dosis en  las enferm edades del co­
razón  e s  lo gen era l  de dos á diez g ra ­
geas, aumentadas» g rad u a lm en te  por la 
m añana  y  otras t a n t a s  po r  la ta rde , y á 
veces una  ó dos grageas en  in terva los  
de u n a ,  dos ó tres ho ras .

A fecc io nes de loa ¿ ro a n o s  g éu lto -  
n r in a r lo a .

Como el b ro m u ro  de alcanfor d ism i­
nuye  la opresión por la propiedad que 
tiene de h a c e r  descender el n ú m e ro  de 
los la tidos de l  corazón, y  d ism in u y e  la 
energ ía  c ircu la to r ia ,  de a q u í  la g ran  
im portancia  de es te  m edicam enlo en  las 
enferm edades del corazón, en  q u e  la 
uc tiv idad  d e  e s te  se ha lla  a u m e n ta d a  
de lo norm al,  asi como la  digital es 
p rec isa  en las enferm edades  del cora­
zón, en  que  la  ac tiv idad  es tá  n o ta b le ­
m e n te  d ism inu ida . Allí, pues, donde 
está ind icada  la d ig ita l  e s tá  con tra ín  
d icado el b rom uro  de alcanfor, y allí 
donde el b ro m u ro  de alcanfor presta 
beneficios perjudica la d igita l.

Por e s t a  razón  e l b rom uro  de a lc a n ­
for se  em plea con é x i to  en  la h ip e r t ro ­
fia del corazón y enferm edades aná lo ­
gas ,  en  las neurosis  y palp itac iones del 
corazón; en  las enferm edades  de Base- 
dow, cuyos  s ín tom as  son  u n a  ace le ra ­
ción «Je la activ idad cardiaca, aco m ­
pañada  de la  sensac ión  sub je t iva  de 
latidos en  el corazón, con m ayor pulsa­
ción en  los vasos del cuello  y de la ca« 
beza, in fa r to  de la g lándu la  t i ro id es  y 
exofta lm la .»

E n  la flegm asía  p e r i-u te r in a  , tenes­
m o vóx ico -ana l y  accesos nerv iosos  de 
la vejiga, se hicieron los p r im e ro s  e n ­
sayos  satisfactorios del b rom uro  de a l ­
canfor. En las cislilis del cuello cuando 
83 neura lg ia  y el do lor no  d e p en d e  de 
a l te rac ión  o rg án ic a ,  e l b ro m u ro  de a l ­
canfor ob ra  r á p id a m e n te ,  así como 
cuando el ca ta rro  es l ig e ro ,  ó cuando  
u n a  p ro s ta t i t i s  m á s  ó m énos ag u d a  
acom paña  á la c is t i t is  del cuello. T ene­
mos, pues , com probado el éx ito  del 
b rom uro  de a lcan fo r  en  to d as  las afec­
c iones  dolorosas de la vejiga y  en los 
ca ta r ro s  ligeros. E n  o tro  s i t ió s e  ha vis- 
,0 e l éxito  de e s ta  m edicación e n  las 

apolueionea n o c tu rn a s ,  priopismo, lati- 
riasis y ninfomania.»

Es em pleado con éxito  en  la  in c o n t i ­
nencia y en  la re tenc ión  de orina coa  y 
s in  dolor.

En la im po tenc ia  y debilidad  i r r i ta -  
t iva  de las p a r le s  g e n i ta le s ,  puede h a ­
cer  buenos  servicios el b ro m u ro  de a l ­
canfor en  aquellos casos en q u e  una 
afección p u ra m e n te  nerv iosa  es la c a u ­
sa; pero conviene  no escederse de cinco 
g rag eas  por m a ñ a n a  y  cinco po r  ta rde , 
y usarlo sólo seis ú  ocho d ias cada mes.

Es ú t i l  el b rom uro  de alcanfor en  to­
das las  afecciones nerv iosas y dolorosas 
de la u re t ra ,  de los ovarios, del ú te ro  y 
de la  vagiua ; e n  todos los padecim ien­
tos  dolorosos de la m atriz ,  en  los  tras­
to rnos  y dolores de la  m e n s t ru a c ió n  y 
en  s u s  obs tácu los  morbosos, y también 
en  loa flujos mucosos de las señoras. 
Tiene, en  fin, el b ro m u ro  de alcanfor 
u n a  in f lu en c ia  benéfica, cuando  no cu 
ra tiva , ca lm an te  en to d as  las afecciones 
de los órganos g ó n i to -u r in a r io a , no 
p rec isam en te  d iurético  y an t ia f ro d is ia ­
co como e l  alcanfor, sino sedante , reso ­
lu t iv o ,  a l te ra n te  y a n t ih u m o ra l  como 
lo es  el b ro m o , quitados su s  in c o n v e ­
n ien tes ,  y  notándose todas  sus ventajas 
en  la com binación con el a lcanfor, que 
es y a  u n  cuerpo nuev o  d is t in to  á  cada 
uno de los p roceden tes ,  pero  siem pre 
conservando  algo in teg ro  de lo q u e  po­
seen aislados en  sus preciosas v ir tudes .

Modos d e  n d m lu ls tra e lo n  y  d ó s ls .
El b ro m u ro  de alcanfor ó alcanfor 

monobrom ado de "NVurtz h a  recibido 
toda  su  im portancia  en  España desde 
qne  el farm acéutico  F e rn an d ez  Izq uier 
do lo t ra jo  e n  g ran d e  escala de los prin  
cipales laboratorios del ex tran je ro ,  y lo 
dió form a de g rageas  de á diez c e n t i ­
gramos á  dos g ranos  en  el otoño de 1875, 
Oabiendo publicado en  los periódicos 
médicos todo  lo que  de im portan te  se 
sabia de sus  ensayos y  v ir tu d es .  Des­
pués lo h a  obtenido tam b ién  en  s u  la ­
boratorio t a n  perfecto  como lo e x t ra n  
jero, y son m uchos  los k ilóg ram os que  
consum e, y a  en  g ra g e a s ,  cuya caja de 
c ien to  la  espende ¿ 5 p e s e ta s ,  y a  en

sustancia  ta l  com o es á  dos rea les  el 
g ra m o ,  y as í  h a n  podido ensayarlo  les 
médicos al in t e r io r ,  y como tópico en 
solución alcohólica u n  g ram o  por onza 
de alcohol es  lo genera l,  a u n q u e  puede 
aum entarse  la cantidad , y ta m b ié n  se 
usa  e n  so lución  e té re a  g ra m o  po r  onza; 
cuan ta  m á s  fu e r te  es el alcohol mejor, 
y donde  no  lo h a y a  puede  em plearse  el 
ag u a rd ie n te  de 24 g rados, seco ó anisa­
do, da lo mism o.

P ara  el m é todo  s u b -c u tá n e o :  mono- 
b ro m u ro  de a lcan fo r  3 g ram os, alcohol 
25 g ram o s ,  glicerina 22 gram os. No de­
be in troducirse  sino u n a  p eq u e ñ a  can­
tidad de la  so lución  en cada picadura.

Se ad m in is tra  á la dósis desde 40 cen­
tig ram os (80 g ranos)  á  4 g ram as  (80 
granos.)

Dosis.— L o  g en e ra l  en  to d a s  las  en­
ferm edades  es en los adultos , em pezan­
do por dos g rageas  m a ñ a n a  y dos tarde 
y a u m e n ta n d o  u n a  en  cada toma y dia 
h a s ta  l lega r  á diez g rageas  po r  mañana 
y diez por (arde, y en  las enfermedades 
m ás g raves  y m á s  re f rac ta r ia s  se llega 
basta  40 g rageas  al día; pero  entonces 
conv iene  distribuir las 4 j  grageas en 
c u a t ro  tóm asele  seis h o ras  d e  intervalo 
cada una .  O tro  m étodo q u e  ta m b ié n  se 
sigue es usar una ,  dos ó mas g rageas  de 
ho ra  en  hora, de dos en  dos ó de tres 
en  tres h o ras ,  h a s ta  n o ta r  el alivio que 
se desea.

L a  r e g la  genera l p a ra  el m á x im u m  á 
que  puede p rescrib irse  al individuo, 
según  su s  condiciones na tu ra le s  y mor­
bosas, e s  serv irse  del t e rm ó m e t ro ,  y 
cesar cuando  es te  acuse  u n  descenso de 
la t e m p e r a tu r a  norm al.

C uando  se  u s a  el b rom uro  de alcan­
for conviene seg u ir  con la dósis m áx i­
m a  que  se ad o p te  unos c u a n to s  días, y 
verificado q u e  sea el alivio notable  sus­
penderlo cuatro  o sé is  dias p a r a  volver 
a  em pezar ya g ra d u a lm e n te  desde le
dósis m in in ia  á  la m á x im a ,  y a  desde
luego la m á x im a ,  según los casos.

Los n iñ o s  hasta  cinco años  u n a  gra­
gea cada t r e s  ó cuatro horas, y de cinco 
á d‘)ce años  dos g rag ea s  cada  t re s  d 
cua tro  h o ra s ,  y  de m á s  edad como los 
adultos .

El b ro m u ro  de alcanfor h a  sido e s tu ­
d iado  y  p rescrito  con éxito po r  los doc­
tores Deneffe, Lanson, Hamm núd, Char- 
cot, B ournev ille ,  D esnos, Po ta in , Side- 
rey, Tom asi, L ora io , V ulp ian , Reymond, 
Lannelongue, M a tb íe u ,  ex tran jeros ,  y 
po r  la  m ayoría  de tos m édicos españo­
les ha sido ensayado y complementado 
s u  estudio.

Los periódicos médicos E l S iglo y 
Génio ñau pub icado todos tos antece­
d en te s  e a  tos m eses  de F ebrero  y Marzo 
de 1876, y L a  Correspondencia M édica^^  
repartido  á  su s  susc r ito res  uu  folleto, 
del q u e  noso tro s  poseem os algunos 
e jem p 'ares  á  4 rs .

Las g rag ea s  de m onobrom uro  de al­
canfor, en  ca jas  de ciento , se elaboran 
y espenden  esc lu s iv am en te  en  España 
en la  Farm acia General Española d® 
Pablo F e rn a n d e z  Iz q u ie rd o , Madrid* 
calle de  P on te jos ,  6, á  5 pesetas  caja, Y 
por 3 r s .  m ás  va u n a  certificada, y P®' 
44 rs. dos. El a lcanfor m onobrado 0“  
ra m a  á  razón de dos reales gram o, J 
para rem iti r lo  3 rs .  por certificado IJ 
sellos.
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R E S U M E N .

REVISTA D E L A  SEM ANA.— Academia.—Inaugural.—Re­
formas.—SECCION DE M A D RID .—De la materia orgánica 
ea las aguas termales.—Congreso médico andaluz.—De los ner­
vios váso-dilatadores.—Profilaxia y tratamiento.de la escarlati­
na y otras enfermedades infecciosas, por la administración al 
interior de los desinfectantes.—L ITE R A T U R A  M ÉD ICA .— 
Memoria médico-quirúrgica, higiénica y estadística del Hospital 
provincial de Madrid, correspondiente al año de 1874, por el 
Dr. D . José Arce y Luque.—PRENSA M EDICA.—Amanita 
muscaria.—La uata en reemplazo do las esponjas y de las hilas. 
—El oxalato de cério. —fVa<fri;^/7ÍP7t« y fórvivlag.—Trata­
miento de la oftalmía purulenta.—Colodion antifélico.—Contra 
la pitiriasis capitis.—PA R TE O FIC IA L .—Real Academia de 
medicina de Madrid: Sesión literaria del dia 2 de Marzo do 1876. 
-M onte-pío facultativo.—V A R IED A D ES.—Un caso notable 
de preñez m ú ltip le ,- tfaca fa  de la talud Estado sa­
nitario de "ULiAtidi,—Crónica,—Estafeta de los partidos, —Fo- 
lletin.REVISTA DE LA SEMANA.

A c a d e m ia .— I n a u g u r a l . — R e f o r m a s .

La atención oficial, como la pública, han teni­
do desde la salida de nuestro último número 
pasto sobrado en qué ocuparse, sin que les que­
dase tiempo para adoptar medidas que dieran mo­
tivo á críticas, alabanzas ó censuras. Los presu­
puestos generales deLEstado, que siempre con­
mueven á quien paga ó cobra, deben necesaria­
mente hacerlo en mayor grado cuando se llega 
al estado á d  a sisto lia , económica en que se en­
cuentra nuestro país. Para corregir el mal re­
parto de la sangre en las dolencias cardiacas, 
como para regenerarla cuando en parte falta por 
enfermedad de la masa, es siempre necesario per­

turbar más ó ménos la marcha general, bus­
cando la compensación en el un caso ó introdu­
ciendo elementos formadores en el segundo; en 
todos provocando molestia á los que pletóricos au- 
tes, se veu amenazados de anemia, ó á los anémi­
cos á quien la falta de costumbre perturba. La so­
ciedad se parece en mucho al organismo y el es­
tado de la-Hacienda no deja de asemejarse al pa­
tológico que citamos; ¿cuando se com p en sa rá  la cir­
culación? Este asunto, la entrada de un ilustre 
príncipe extranjero, etc., han sido los motivos de 
alejamiento que ha tenido la atención de todos 
para con los asuntos que nos interesan. Sin em­
bargo, dicho se está que las sociedades científicas 
han continuado en el desempeño de sus tareas.

—La Real Academia de Medicina continúa de­
batiendo el tema espuesto por el Sr. Vilanova, y  el 
jueves último pronunció un estenso discurso el 
Sr. Calvo y Martin, en el cual, después do hacer 
observaciones acerca del valor que deba darse á 
la virtud curativa de las aguas minero-medicina­
les, terminé hablando' de su análisis química, ó 
insistiendo en la idea de que sería conveniente no 
dejarse cegar por los adelantos de la química mo­
derna , que amenaza lanzarnos en un iatro-quimis- 
mo perjudicial para la patología y para la clínica* 
Habló despües de este académico el Sr. Saez Pála- 
cios, que volvió por los fueros de la ciencia á cuyo 
cultivo se dedica, dando contestación á varias de 
las apreciaciones de los Sres. Pereda y Calvo acer­
ca de la mayor ó menor validez del análisis, comoFOLLETIN.

KSTUDIOS \CBRGA d e  L i  HERENCIA Y DE LA SELECCION EN E L  HOMBRE.

ENSATO DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO 
DE LOS PENÓUENOS SOCIALES.

(ConHnmción.'J

Aquel rapto insensato de Agripiua no tardó en tener las 
consecuencias que eran de esperar: Británico fue envene­
nado en su misma presencia. «El horror, la consternación 
de su alma se pintaron tan bien en su rostro, que todos la 
juzgaron inocente de este crimen.» (Tácito.) Agripina hacia 
mal al horrorizarse; al envenenar á Claudio con anuencia 
de su hijo, enseñó á este como pueden las gentes despre­
ocupadas deshacerse de las personas quo les estorban, y 
iNeroii no hizo más que aprovechar sus lecciones. Ella en­
venenó al padrastro de Nerón, comiendo en su presencia, 
con las setas; Nerón envenenó al hijastro de Agripina tam- 
hieu en su presencia, con el vino; estaban pues iguales. 
«Nerón dió el ejemplo del fratricidio,» dice Tácito. No, el 
ejemplo de este crimen no fuó suyo. C. Calígulahizo matar 
H Tiberio Gemelo; Druso, hijo de Germánico, contribuyó á 
la pérdida de su hermano Nerón; el fratricidio hacia tiempo 

había entrado en las costumbres y tradiciones de la 
Casa de Augusto.

La muerte de Británico fuó la señal de una ruptura de­
finitiva entre la madre y el hijo; ambos se prepararon á 
una lucha que muy pronto estalló, tentativas de complot 
por parte de Agripina, tentativas de asesinato por parte de 
Nerón. Después de haber intentado en vano el hacerla 
morir ahogada, dió aquel hijo orden al liberto Aniceto pa­
ra que la matase. Los asesinos la encontraron en el lecho, y 
ella viendo al centurión disponerse á herirla descubrió su 
vientre y ohiere a(¡ui,̂ -> le dijo, espirando luego con varias 
heridas. *Se añaden circunstancias atroces, dice Suetonio, 
citándose testimonios fidedignos y hay quien refiere cómo 
aquel hijo corrió á ver el cadáver, llevó á él sus manos y 
alabó la belleza de algunas partes, censurando la imper­
fección de otras, pidiendo luego de beber.» También Táci­
to refiere esto.

Después de la muerte de Agripina, de Octavia y de An­
tonia no queda como representante de la casa de Augusto 
más que Nerón, un histrión monstruoso y abyecto, atróz y 
cómico, una personalidad sin análogo en la historia. No le 
analizaremos; primero, porque su significación médico-psi­
cológica es perfectamente clara, y todo comentario había de 
holgar y luego, porque podría objetársenos que Nerón pre­
sentaba tales antecedentes hereditarios por parte de su pa­
dre, que no se le puede clasificar, bajo el punto de vista do 
la descendencia neuropática, á la familia do Augusto. El 
lector ha podido notar que cuando encontramos síntomas 
morbosos en algún miembro de esta familia, hornos 
nado cuidadosamente por qué lado podría haber hereda o
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fundam ento para guiar á la  adm inistración de un 
a g u a  m ineral. Citó ejemplos de aguas en  que, co­
nocida perfectam ente su composición, se adm inis­
tra n  y  prescriben según esta; dijo que otras obra­
b an  por su  tem peratu ra, y  que en  m uchas no 
solo el análisis había determ inado sus com ponen­
tes, sino que los había reconstruido la  síntesis, 
no siendo por tan to  exacto que se opere en cadá­
veres a l analizar u n  agua, pues si ampitacioMs 
se  hacen de su  cuerpo to ta l a l separar para deter­
m inarla  cada sustancia, ácido ó base, se devuelve 
y  restituye, cosa que n i en un  cadáver n i en un  
vivo se logra. Lo avanzado de la  hora hizo que 
no continuase el Sr. Saez Palacios, quedando en 
el uso do la  pa lab ra  p ara  la  próxim a sesión.

—E n la  Academia m édico-quirúrgica continúa 
discutiéndose el tratam ien to  del crup, y  en la  ú l­
tim a noche ocuparon las horas de reglam ento dos 
rectificaciones de los Sres. Montes y  V azquez- 
Mon, de quienes el prim ero atacó enérgicam ente 
la s  ideas parasitistas en el crup, tachándolas de 
inexactas, no comprobadas y  apenas defendidas 
por a lg ú n  profesor español. E lS r . Vázquez volvió 
por el parasitism o, leyendo un  párrafo de u n a  
publicación estran jera , con lo que quiso probar 
el fundam ento, an tigüedad  y  generalidad da su 
doctrina.

— Hoy deberá in au g u rarse , según vemos an u n ­
ciado, la  escuela práctica y  los laboratorios de la  
Sociedad histológica: Cono mmca es tarde sí la d i­
cha es buem, no criticarem os el retraso con que en  
este año com ienza sus trabajos esta  Sociedad. 
Hemos tenido ocasión de v is ita r su  nuevo local y

el vicio ü la predisposiciou ueuropáfcica. Así, ú cada ma­
trimonio en la familia de Augusto hemos cuidado do ver 
quién era el esposo bajo el puuto .do vista neuropáticu, so­
mático ó moral, así como su familia. Nerón se encontraba 
bajo el punto de vista de la herencia ncuropática, en una 
situación escepcionalmente desfavorable. En todos los 
miembros de la familia do Augusto que hemos estudiado 
hemos podido lijar la lliiacion patológica directa, filiación 
que se mantcnia invariable en la familia y descendencia de 
Augusto. Nerón, por el contrario, habla heredado el vicio 
neuropático, no sólo de su madre, que era do la casa do 
Augusto, sinó do su padre Enoio Domicio Aenobarbo. La 
familia Domicia prcscutuba particularidades patológicas 
muy sospechosas, que en Eneio se convirtieron en uu vicio 
fronopáticü iududablo» Ya su bisabuelo era un hombro or­
gulloso y violento; el orador Graso decía do él que no le 
admiraba tuviese una barba do cobro (1), pues tenia una 
boca de hierro y un corazón do plomo. Su hijo se.hizo cé­
lebre por la firmeza de su carácter y por su dureza.

Su nieto Domicio, abuelo do Nerón, ora orgulloso-, prú-

(1) Los Aenobai-bos descendían de L. Domicio, primero que 
llevó aquel sobre nombre. Volviendo tm día del campo encontró 
dos jóvenes de celestial aspecto, que le mandaron annnciar al Se­
nado y al pueblo una victoria que se creia dudosa, y  j>ara probarle 
fiu misión divina, le tocaron las mejillas y  lo cambiaron el color do 
la  barba, que de negra so convirtió en amarilía de cobre. Este si"no 
se hizo propio de sus descendientes, que casi todos tuvieron la bar­
ba de este color,

exam inar los objetos que laboriosam ente se han 
recojido p ara  form ar su  museo y  gabinetes, y  me- 
recG por su actividad grandes aplausos la  jun ta 
directiva. La Sociedad histológica posee y a  mi- 
croscópios, instrum entos, reactivos, re to rtas , hor­
nillos, e tc., ahora sólo le fa lta ..... usarlos.

D e c i o  C a e l a n .

DE LA MATERIA OECAKICA ES LAS ACOAS TERMALES,

Su relación con la auto¿;oDÍa y con la terapéutica (1).

Señores académicos; Terminada felizmente la 
discusión acerca de las infiltraciones urinarias, 
asunto importantísimo para el médico práctico, y 
de cuyo esclarecimiento habrá obtenido, no es posi­
ble dudarlo, la celosa juventud que á estos actos 
concurre, una enseñanza por demás provechosa, 
dada la reconocida ilustración, larga experiencia y 
tino práctico, así del Sr. Gástelo, iniciador del tema 
como de los demás señores que han tomado parte en 
el debate; bajo cuyo punto de vista, nunca se agra­
decerá bastante lo que la Academia de Medicina 
hace por la cultura general del país, siendo la única 
corporación de esta índole que celebra sesiones li­
terarias públicas, por mediq de las cuales se esta­
blecen estrechos vínculos entre el profesor encane-

(1) Discurso pronunciado por D . Juan  Vílanova en la Real 
Academia de medicina do Madrid.

digo y crtel; dió al pueblo en el circo, y ou todos los cuar­
teles de la ciudad, fiestas de combates de fieras y gladiado­
res, con tal inhumanidad, que Augusto, que le había hecho 
eu partiaular reproches inútiles, so vio obligado á repren­
derle por un edicto. Tuvo de Antonia, la mayor, un hijo 
Lúcio, que fue padre de Nerón, y una hija. Domicia, libre 
ó impúdica mujer, do quien ya hemos hablado, por su ri­
validad con Agripina. Lúcio Domicio fuó un hombre de 
carácter feroz, sombrío y sanguinario; mató á un liberto 
por no haber querido beber tanto como él le mandaba; 
aplastó á un niüo en la via Apía, haciendo á propósito que 
tomasen los caballos el galope; saltó un ojo á un caballero 
romano, que disputaba con él en la plaza pública. Tenia 
tan mala fé, que deseaba privar á los tesoreros del dinero 
que les correspondía en las ventas, y á los vencedores en 
las carreras del premio que los valia su victoria, hasta el 
puuto de obligarlo las burlas de su hermana y las quejas de 
los empresarios á disponer que en lo sucesivo los premios 
se recibirían en el campo mismo. Acusado al fin del reina­
do de Tiberio do crimen de lesa-ípajestad, do adulterio y 
do incesto, libróse por el cambio do soberano de las perse­
cuciones do aquel. Habiéndose casado con Agripina, en lô  
nuevo primeros anos no tuvo hijos, y al fin tuvieron á 
Nerón. Sus amigos le felicitaron por este nacimiontu, y úl 
les respondió: «De Agripina y de mí, no puedo nacer más 
que un mónstruo, un azoto para la humanidad.» Cuando 
Nerón se casó solemnemente con el eunuco Esporo, hubo 
quien dijo, que el género humano hubiera ganado mucho.
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cido en la ciencia, y el estudiante de medicina ó el 
médico joven, ávidos aquel como este de iniciarse 
en la práctica, no siempre agradable de la ciencia 
arte; habréis de permitirme que distraiga por breves 
momentos vuestra atención, y la del respetable pú­
blico, planteando y desenvolviendo hasta cierto pun­
to, un tema que por su propia índole, reúne á mi 
ver, lo útil y agradable que recomendaba el poeta.

La Academia tiene en mi concepto el ineludible 
deber de proponer y tratar á fondo estas cuestiones, 
que arrancando de la física terrestre, ora se relacio­
nan con el origen y ulterior desarrollo de la vida en 
el globo de la cual forma el hombre el último esla­
bón de tan misteriosa cadena, ora refluyen en el ca­
rácter de los pueblos y razas ejerciendo una in­
fluencia, así en lo físico como en lo moral, á veces 
decisiva, que á nadie importa más conocer que al 
médico, por cuanto la naturaleza le brinda pródiga 
con uno de los más poderosos remedios de que pue­
de echar mano para el tratamiento de muchas do­
lencias.

Voy á hablaros de la materia orgánica que llevan 
consigo las aguas minero-termales en su nacimiento 
ó aparición al exterior, discurriendo después sobre 
la relación que pueda existir entre este hecho y la 
generación equívoca ó espontánea por una parte, y 
con el tratamiento de ciertas dolencias por otra, 
asuntq nuevo ó muy poco conocido en general, pues 
hasta debe indicarse el singular hecho de no haberle 
utilizado en pro de su favorita doctrina los Darv i­
nistas, tan ansiosos por otra parte, de encontrar en la 
naturaleza hechos que armonicen con sus ideas pre­
concebidas; y eso que estos señores puede decirse

si Cu. Domicio, su padre, hubiese elegido una m ujer como 
aquella. Nerón estuvo casado con Octavia, con Popen Sa­
bina y con StatUia Mesalina, hija do Statilio Tauro, á 
quien Agripina hizo dar muerto por apoderarse de sus jar­
dines, y viuda del cúnsul Alico Vestiiio, á quien Nerón 
hizo asesinar para casarse con su viuda. Do estas tres mu­
jeres, sólo Popea Sabina Lo diú un hijo, (dáujia Augusta, 
que murió á los cuatro meses,.extinguiéndose en ella la 
cusa de Augusto.

llecapitulem os ahora en  breves palabras, lo (¡uo en el 
Curso del trabajo hem os dicho de los diferentes miem bros 
de esta familia.

J u l i a , hija m ayor de A ugusto , fué una  m u jer  herm osa, 
inteligente, altiva, poro im púdica  y libertina.

Luuso, hijo de Augusto, fue hermoso, bien formado, 
ileno de aspiraciones generosas, gran orador, gran general, 
y tuvo una alucinación.

E l teucer h ijo  nació antes de término, y  no fue  
viable.

De los seis hijos do Julia, ,el primero m urió joven , el 
Segundo tíunbicu, y probablemente del tétanos; cj tercero 
tuvo una fuerza prodigiosa, pero una prodigiosa ignoran­
cia; fué violento, furioso, colérico y feroz. Una do las 
hijas do Julia fué tan libro.como su madre; y aliada cuu la 
casa de los Emilios, llevó á ella el exceso, el incesto, al 
crimen y la desgracia. La otra hija fu6 violenta y colérica

que no son parcos en lo de escrutar la naturaleza 
ni en inventar hipótesis.

Mas para comprender la verdadera significación 
que en sí tiene el hecho á que me refiero, forzoso 
será que eu breves palabras exponga á vuestra con­
sideración, algunas ideas generales acerca de la 
doctrina neptúnica y plutonica, que durante más 
de un siglo ha dividido el campo de la ciencia geoló­
gica, creyendo cada cual, así Werner como Hutton 
y sus respectivos adei^tos, hallarse en posesión de 
la verdad, para venir á parar 1 uu término medio ó 
especie de eclecticismo geogeínico, última espresioii 
de la ciencia en los tiempos que alcanzamos.

Disputábanse á principios del siglo la posesión de 
la verdad en el campo de la geología dos escuelas 
antagonistas, llamadas neptunista la primera y plu- 
tonista la segunda. Nacida aquella en Ereyberg á 
impulsos de la poderosa iniciativa de Werner, pre­
tendía esplicar el erigen y vicisitudes por que ha 
pasado nuestro globo, así como su composición y 
singular estructura, por la esclusiva acción del 
agua, empezando por creer que la tierra había sido 
primitivamente disuelta eu un líquido que denomi­
naban caótico, precisamente porque no conocían su 
propia naturaleza, y del cual formáronse después 
por precipitación química los terrenos que llamó 
aquel eminente profesor primitivos ó de primera 
formación, y más tarde los secundarios, debidos á 
sedimentación mecánica, ó de acarreo. Andando el 
tiempo vióse obligada la escuela á intercalar entre 
aquellos y estos uu grupo de materiales que llamó 
de transición por ofrecer caractóres comunes á los 
dos anteriores, siendo por una parte cristalina la

como su hermano, ó iiiCcipaz de contenerse; el último liiju 
lie Julia m urió en la cuna. Do estos seis hijos, solamente 
las dos hijas ilejaron succsiun.

Do los hijos numerosos de Druso, tros sólo lo sobrovi- 
vleroiu los damas murieron niños. El lu-imogénito. Ger­
mánico, tuvo todas las brillantes cualidades do su i)adro, y 
ningún síntuma psicopático presentó. El menor, Claudio, 
filé imbécil, do extraviado espíritu, pero nó sin educa­
ción y talento, borracho, gloton, necio, repugnante, víc­
tima do violentos accesos de cólera. Su hija iúvila, espo­
sa adúltera y  mala madre, envenenó á su marido.

Do los nuevo hijos de Gormáiilco y Agripina, tres m u ­
rieron en la in fancia , otros dos violentos coléricos y  
dados d las in fam ias amorosas, se odiabanm utúam en- 
te, y ambos murieron sin hijos. El otro hijo fué G. Calí- 
gula loco, sanguinario y  Ampuloso.

Las tres hijas cometieron incesto con su hermano y so 
prostituyeron; Agripina ftmí/c/oA’w, violenta y  colérica, so 
cubrió de toda suerte de crímenes como el
y  el incesto.

De los tres hijos do LiviUa el uno murió en cuna, el otro 
fué muerto jóven, la hija siguió las huellas do su madre y 
acabó por el suicidio. '

Délos cuatro hijos do Claudio (no contamos A Claudia 
por ilegítima) el uno murió niño, dos hijas_ estériles fue­
ron asesinadas: un hijo Británico, epiléptico, dado, áp e-
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estructura y por otra de sedimeuto. Pero á pesar del 
entusiasmo liídrico de la escuela sajona, no llegó á 
comprender la verdadera importancia del agua como 
poderoso agente minero-genésico, faltos sus repre­
sentantes de conocimientos de química y de la ver­
dadera y no fantástica geología, pues no habiendo 
estudiado más que el territorio de aquella su redu­
cida patria, llegaron á imaginar que la tierra toda 
debia ajustarse en su especial organismo al modelo 
de ellos conocido.

La doctrina plutóuica, siquiera ya iniciada en los 
siglos X V I I  y X V I I I  en Italia por Stenon, Arduino, 
JSpallanzani, Dreislak y otros eminentes varones, 
apareció á principios del actual en Inglaterra y fue 
debida ul celebre Hutton y á su comentador Play- 
fair. Antagonista de la de Werner, parte esta doc­
trina de la fusión ígnea ó del estado candente pri­
mitivo del globo y do su enfriamiento posterior, 
dando origen á la formación de la costra ó corteza 
sólida, sobre la que fueron depositándose después 
los materiales debidos á la descomposición y sedi­
mentación de las rocas que aparecen dispuestas en 
capas á la manera de inmensas hojas del libro en 
que se hallan impresos todos los acontecimientos 
que hánse realizado en la superficie de nuestro pla­
neta. Fecundísima en resultados, esta teoría déla 
que como consecuencia lógica y natural surgieron 
las del volcanismo, délos levantamientos, metamor­
fismo, etc, sólo peca por ser como la anterior, estre* 
mada en demasia, y como la verdad, no reside en el 
dominio científico como en ninguna esfera de la 
vida en la exageración, de aquí el que merced á los 
admirables progresos por la química especialmente

sar do su juvonlud, i  un vicio amoroso repw jm nle, mu­
rió onvouciuidu.

El hijo de J alia, hijo de Livilia, fue muerto; la hija única 
do C. Calígula, lo mismo. De toda esta generación no que­
da más que Nerón; mónstriio de crápula, h istrión  san­
guinario, que acabó por suicidarse; su única hija murió  
aun niña, cstinguiéndose con ella la familia de Augusto^

Nuestro estudio ha terminado y nadie que no cierre los 
ojos á la evidencia negará que su resultado es claro y con­
cluyente. Hemos visto una familia tratada por la naturaleza 
como hija predilecta: belleza, inteligencia, talentos orato­
rios, militares y artísticos, educación brillante y sólida, ri­
queza, la naturaleza y la fortuna Uabian sido pródigas con 
ella; la segunda generación con,Jaba con 12 ó 15 miem­
bros. ¡Qué mejor porvenir pura la raza! Pues bien, esta fa­
milia tan feliz, mimada por la suerte, no tiene on su cuar­
ta  generación por representante más que un histrión mons­
truoso, abyecto y sanguinario, cuya única hija mucre en 
la cuna; y para llegar á esto histriun pasa esta raza por la 
imbecilidad, la epilepsia, las neuropatías, el incesto, el 
parricidio, el fratricidio, los desórdenes más monstruosos, 
la ferocidad más sanguinaria, el asesinato y el suicidiu.

Hecha esta demostración objetiva, terminemos con la 
confesiones su))jotivas de un hombre colocado en posición

realizados, se hayan abandonado ambas teorías en lo 
que tienen de esclusivo; sin que por esto deje de ad­
mitirse todo aquello que ofrecen de bueno y racional. 
Asi considerado el asunto, surge hoy una doctrina 
mista, ó si se quiere, ecléctica, que apoyada por 
una parte en el calor propio de la tierra, puesto 
fuera de toda duda, y dando al agua la verdadera 
significación qué en rigor tiene en el proceso terres­
tre, explica de un modo natural y sencillo la mayor 
parte de los hechos que caracterizan la historia del 
globo. A esta doctrina nueva se la llama hidro-ter- 
malisrao, palabra que significa ó representa la in­
tervención del agua y del fuego en la mayor parte 
de las operaciones terrestres; desde la formación del 
granito, del pórfido y demás rocas, por esta misma 
razón, llamadas hidro-termales, hasta el relleno de 
los filones metalíferos, de los cuales las fuentes de 
hoy no son mas que una expresión infinitesimal de 
lo que en otros tiempos era esta importantísima ma­
nifestación de la actividad de nuestro planeta. 

Determinar el estado en que el agua se encon­
traba en la superficie de la masa candente del globo, 
cuando por enfriamiento y oxidación empezó á for­
marse la costra sólida, y con ella las rocas que pue­
den llamarse primitivas, determinando la titánica 
lucha que desde entonces se continúa y á la que se 
ha llamado por el gran Humboldt rolcanismo, pro­
vocando por esta misma circunstancia la salida de 
materiales del interior del globo que aun presen­
ciamos en las erupciones volcánicas; es asunto de 
muy problemática y difícil solución, al paso que 
poco ó nada pertinente al tema que estoy desarro­
llando. También interesa más á los mineros é in­

capaz de hacerlo juzgar con conocimiento de cansa, la fatal 
iutluencia que ejerce una posición escepcional, en una ra­
za; hablamos del Emperador Tiberio. Rehusando que se ju­
rase por sus actos, repetía sin cesar que un m ortal no 
puede estar seguro de si, que cuanto más alto se halle, 
m ás espuesto está á deslizarse. Otra vez, rehusando un 
templo que la España ulterior quería erigirle, dijo al Sena­
do: «La posteridad hará demasiado en favor mió si me juz­
ga digno de mis antepasados, al no tomer ser odiado por 
la utilidad pública; estos son los templos y los altares que 
yo deseo en vuestros corazones, los hechos de piedra, si 
la estima de la posteridad se cambia en ódio, se truecan 
pronto en sepulcros. Quieran pues, los dioses conceder­
me hasta el fui de m i vida un  alm a sana y  capaz de 
comprender las leyes hum anas y  d ivinas.^  Cuando su 
séquito le iuvitaba á que aceptase el poder, se negaba fln- 
gtemlo desinterés ó por miedo á Germánico y sus legiones, 
¡¡ero se le escapó una frase que prueba que el espíritu pro­
fundo do Tiberio eiitreveia cuando menos el peligro del po­
der supremo y sus consecuencias funestas, probables sino 
ciertas. «Ignaros, respondió á sus amigos, quanta be­
lleza essat imperinne.y> Esta bestia feroz devoró la raza 
de Augusto después de hacer do esta familia inteligente, 
bella, ricamente dotada por la naturaleza, una colección de 
borrachos, criminales, prostitutas, imbéciles locos y

Quidquid delirant reges, plectuntur achivi.

FIN P£ PA FABXE.
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áustriales qué al médico práctico y al antropólogo 
y biologista, el averiguar por qué curioso procedi­
miento las aguas minero-termales fueron depositan­
do en las fallas ó grietas preexistentes las diferentes 
sustancias metálicas que aquel esplota y el comercio 
utiliza. Más directamente se relaciona con nuestro 
objeto el saber que las fuentes minero-termales que 
hoy vemos, son por decirlo así, la última manifes­
tación metalífera del hidro-termalismo terrestre, 
que tanto abundó en otras épocas de la historia de 
nuestro globo, y determinar el enlace que existe 
éntrela calidad de los cuerpos simples ó de las com­
binaciones químicas que llevan consigo las aguas, y 
los terrenos que estas atraviesan en su marcha sub - 
terránea. Asunto es este de la mayor trasceudeu- 
cia y que debiera obligar al médico hidrólogo á fijar 
un poco más su ateuciou en los estudios geológicos 
y químicos, fundamento verdadero y sólido de su 
especialidad.

Pero hay otro punto más importante aun, para 
el esclarecimiento del presente debate, y es el de 
averiguar la verdadera procedencia de los manan­
tiales minero termales; pues según sea esta, así po­
drá tener verdadera significación, no sólo la existen­
cia en su seno de la materia orgánica, sino también 
la relación entre la naturaleza de las aguas, y los 
terrenos por estas recorridos.

Abandonadas desde hace mucho tiempo, las an­
tiguas y erróneas creencias, sugeridas en gran par­
te por el Dr. Angélico, que si en otros asuntos sabia 
mucho, no era muy fuerte su ilustración en ciencias 
físicas y naturales; el cual suponía á la tierra como 
una inmensa esponja que absorbiendo ó chupando 
el agua de los mares, la elevaba después hasta las 
cimas de las más altas montañas, dando así origen á 
los manantiales; abandonada, repito, desde hace 
tiempo esta falsa idea, fué sustituida por otra espll- 
cacion más natural, que consiste en hacer depender 
los manantiales de la filtración al través de las ca­
pas permeables de las aguas de lluvia y de las que 
circulan por la superficie, hasta dar con una capa 
por su propia índole ó estructura compacta, imper­
meable, cuya dirección é inclinación siguen aque­
llas, hasta interrumpirse al exterior, por donde bro­
tan constituyendo el verdadero manantial. Esta es- 
plicacion, plenamente confirmada en la práctica, y 
hasta aplicada á la formación de fuentes artificiales, 
por demás provechosas al hombre, había sido de co- 
mim acuerdo recibida por las autoridades más res­
petables en la materia; habiendo servido especial­
mente al abate Paranielle de fundamento científico 
practica para su famosa obra sobre «Iluminación de 
aguas naturales y artesianas.» Pero hé aquí, que en 
1804 publica el eminente Lecoq su import.antísima 
obra Intitulada «Las aguas minerales consideradas

en sus relaciones con la química y la geología,» en la 
cual su autor, tan profundo geólogo, como eminente 
botánico y químico, proponiéndose conciliar las 
ideas sobrado absolutas y exclu.sivas de los neptu- • 
nistas y plutonistas, trata de demostrar la notoria 
importancia de las aguas minerales y termales en la 
formación del globo y de sus diferentes materiales. 
En dicha obra, apartándose Lecoq de la doctrina 
corriente acerca del origen de los manantiales, los 
divide en dos grupos, el primero representado por 
los que él llama ordinarios ó comunes, cuyas aguas 
vienen de arriba abajo, esto es, según el procedi­
miento que acabamos de indicar; y el segundo que es 
el de las fuentes minerales, que en contriiposicion á 
aquellas, llegan á la superficie arrancando del inte­
rior del globo y circulando do abajo arriba. Esta 
distinción, añade el mismo, muy difícil de apreciar 
en la práctica, es óbvia en principio suponiendo que 
las minerales, sean frías 6 termales, son ó las cons­
tituyen las aguas que reaccionaron y reaccionan 
aun, sobre la zona de acción química terrestre. En 
un principio todas las aguas fueron minerales, pues 
hallándose en la superficie la zona do acción quími­
ca, toda el agua que podía condensarse y permane­
cer en ella debía adquirir como consecuencia de las 
acciones químicas que bajo la influencia de la tem­
peratura y presión se desarrollaban, propiedades 
químicas difíciles de comprender y del todo impo­
sibles de reproducir. Pero desde el momento en que 
como consecuencia del enfriamiento y de tan pode­
rosas reacciones empezó á formarse la costra sólida, 
la importancia de las aguas minerales fue disminu­
yendo, viéndose obligadas, para mineralizarse, á des­
cender algo más, lo cual se realizó á favor de las 
numerosas grietas y sinuosidades terrestres, atraí­
das y repelidas aquellas por el flujo y reflujo que 
esperimentaba la inmensa masa ígnea, cubierta por 
la delicada película sólida. Disminuyendo cu razón 
inversa del crecimiento de la corteza exterior del 
globo la importancia de las aguas minerales, llega­
mos á un período, como el actual,'*en el que pueda 
decirse que constituyen una excepción respecto de 
las aguas corrientes y naturales.

Los volcanes y las fuentes termales son, según 
Lecoq, las últimas y poderosas manifestaciones de 
la acción del agua cuando alcanza en las profundi­
dades terrestres la zona de reacción química que en 
BU origen ocupaba la superficie. Y  como quiera que 
sucesivamente todas las rocas, no sólo de sedimen­
to, sino hasta las eruptivas que con su aparición dis­
locaron los estratos terrestres, han debido encon­
trarse en contacto, ó por lo menos bajo la influencia 
dcl agua mineral; de aquí el que todos esos produc­
tos de la actividad terrestre participen en givm 
parte de su acción, como entre otras cosas lo justifí-
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ca la presencia del agua en su seno desde el granito 
hasta el basalto^ no esceptuando mas que las lavas 
de los volcanes modernos, por proceder tal vez de 
regiones más profundas. No hay pues que limitar el 
estudio de los productos de las aguas minerales á los 
que se forman hoy, sino que conviene recorrer todos 
los períodos auteriores, para llegar á persuadirse que 
casi toda la minerogenesia terrestre se debe á la ac­
ción de tan poderoso agente.

En cuanto á las aguas comunes sólo pudieron 
circular y filtrar al través de los terrenos, cuando 
alejada ya de la superficie la zona de reacción quí­
mica, fueron depositándose por sedimento químico 
ó mecánico los bancos ó estratos fosilíferos; en un 
principio toda el agua que se condensaba y caía 
sobre la tierra participaba de la naturaleza mineral; 
más tarde y especialmente en la época moderna, la 
lluvia sólo ocasiona fuentes naturales, cuyas aguas 
podrán llevar en suspensión ó disolución determina­
das sustancias relacionadas coa la naturaleza del 
terreno que atraviesan, pero sin adquirir por ello el 
carácter de verdaderas fuentes minerales. Para lle­
gar á ser tales, es condición precisa, según Lecoq, 
que penetren en el interior de la tierra por las grie­
tas que esta ofrece en su costra sólida y que alcaucen 
la zona de reacción química, participando, como es 
consiguiente, de las sustancias que en tan misterioso 
cuanto profundo laboratorio subterráneo se forman. 
Reconocida su diferente composición y el mecauis- 
mo á que deben su existencia, fácil es comprender 
la relación que debe existir entre las fuentes mine­
rales y las dislocaciones y trastornos terrestres que 
accidentan el suelo, allí donde hanse dejado sentir 
en toda su plenitud las manifestaciones de la activi­
dad interna del globo; dato de la mayor importancia 
por cuanto puede servirnos de norma en las explo­
raciones hidrológicas, y que tal vez en ninguna na­
ción como en la nuestra se pone de manifiesto, ha­
llándose el número y variedad de las aguas minera­
les en razón directa de la complicada y accidentada 
estructura geotogica de nuestro suelo.

Expuestas estas consideraciones generales, pasa 
Lecoq á describir las circunstancias que concurren 
en casi todas las rocas, así pétreas como metálicas 
terrestres, encontrando en ellas la razón suficiente 
para atribuir su origen á la acción de las ao^uas 
minerales, materia por demás curiosa é  importan­
te, y en cuyos detalles no entro ahora por no ser 
propio de esta academia.

Mas como complemento de la obra y obedeciendo 
sin duda á la idea que del origen de la vida en el 
globo tenia tan insigne naturalista, con cuya amis­
tad me houraba, siéndome por demás grata y pla­
centera su memoria y afable trato, dedica el capí­
tulo 24! al estudio de la materia orgánica de las

aguas minerales y á la influencia que puede ejercer 
en el desarrollo de los seres orgánicos, suponiendo 
ser aquella una imagen fiel de la generación espon­
tánea considerada en su más genuino sentido, ó sea 
en el de la autogonia como la llama Haeckel, ó sea 
la formación del organismo, merced á las propias 
fuerzas de la materia mineral puestas en juego en la 
zona de reacción química terrestre. Antes, sin em­
bargo de discutir esta idea, conviene ofrecer á vues­
tra consideración los hechos en que aquel la fund.a, 
empezando por honrar, cual se merece, la memoria 
de un naturalista español tan insigne cuanto olvi­
dado hasta de nosotros mismos, á quien se debe tal 
vez la primera indicación de la existencia de dicha 
sustancia en las aguas. Refiéreme al eminente don 
Carlos Gimbernat, hijo del no menos célebre médico 
D. Antonio, cuya biografía premiada por vosotros 
mismos verá bien pronto la luz pública, quien ins­
pirándose en el ejemplo de santo amor á la ciencia 
que esta le infundiera, cultivó por decirlo así, todas 
las naturales en los principales centros de cultura 
europea, contribuyendo poderosamente al progreso 
científico á principios y en el primer tercio del siglo, 
con una asiduidad y celo dignos de mejor suerte. 
Pues bien, á Gimbernat debe la química el haber 
indicado por primera vez en las aguas de Carlsbad 
la existencia del ázoe ó nitrógeno y de una sustan­
cia gelaginosa en las de Aix en Saboya, la cual con­
centrada por el mismo se conserva aun en la biblio­
teca episcopal de Barcelona, según el Dr. Arnús, 
gran admirador del célebre naturalista catalan. A 
mi modo de ver esta fue la primera indicación sobre 
punto tan importante, pues aunque Ilumbold cita 
en su famoso Cosmos los h id ro p o r u s  therm aliSy  pe­
queños insectos, que junto con galionelas, oscilarías 
y confervas, existen y pululan en las aguas minera­
les, no daba al hecho la significación que Gimbér- 
nat vislumbró podria tener, y que 50 años más 
tarde despertó la atención de Lecoq, hasta el punto 
de considerarle como el principio de la vida.

Además de Gimbernat, han demostrado entre 
nosotros la existencia de la materia orgánica en las 
aguas el Dr. Arnús, dignísimo médico-director de 
los baños de Pauticosa, y antes de la Puda de Mon* 
serrat, á quien se debe el nombre de olesina, apli­
cado á dicha materia, de Olesa, pueblo inmediato á 
Monserrat, abundante en las aguas de la última 
estación balnearia, y curiosas cuanto trascendenta­
les aplicaciones de la misma al tratamiento de va­
rias dolencias, según detalladamente se dirá más 
adelante. Otro distinguido naturalista, el Sr. Mun- 
ner, catedrático de la escuela de farmacia de Bar­
celona, ha recojido también acerca de la materia or­
gánica de varios manantiales catalanes, observacio­
nes muy interesantes que se propone dar á conocer)

to
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seguu me significó en mi último viaje á la ciudad 
condal, habiendo visto con el auxilio del microsco­
pio en su misma cátedra de prácticas farmacéuticas, 
la sustancia, al parecer vegetal, que contiene un 
agua recojida por el mismo en su nacimiento, y cuya 
pureza y diafaneidad no harían ciertamente sospe­
char la existencia de un principio de organismo.

Pero d^emos ya esto y vengamos á indicar cuan- | 
to á la existencia de dicha materia se refiere, á su j 
naturaleza, procedencia y demás circunstancias que 
más directamente pueden interesarnos.

(Se concluirá.)

i**wrAVVVV\AAlVWvvw«—

COJNGRESO MÉDICO ANDALUZ.

S r. Ü iroctor de E l  S iglo  M é d ic o .
Muy seüur inioi no menos interesantes que los tratados 

eu la primera sesión cientítica, fueron los puntos tratados 
on la segunda, tercera de las reuniones de este Congreso; 
baste saber que formaban la orden dol día trabajos acerca 
del tratamiento de los cálculos vesicales, de las resecciones 
subperiüsticas, de la acupuncion, etc., y so podrá com­
prender hasta qué punto tuvieron estenso campo en que 
esparcirse y lucir sus conocimientos los profesores aficiona­
dos á ios estudios quirúrgicos.

Ei primer trabajo leido en este dia versaba sobre los 
«Cálculos renales y vesicales, su origen y tra tam ien to ,y  
fuó su autor el Sr. Revueltas, quien en él trató con Ja os­
tensión que el tiempo permitía, de la importancia que en 
la actualidad se dá al estudio de las enfermedades do las 
vías urinarias, entrando luego en el estudio de los cálculos 
sobre cuyo origen afirmó, á nuestro juicio, do un modo de­
masiado rotundo, que era debido á la presencia de cuerpos 
estraños en los órganos y receptáculos, en que se presentan 
Cuerpos, que sirviendo como de centro de atracción al de­
pósito de sales y de cristales formados por los principios 
inorgánicos que la orina acarrea, constituyen el núcleo del 
cálculo. A decir verdad, quizás la disidencia eu que se 
halla nuestro pensamiento con el dcl respetable autor de 
la referida memoria, estriba más que en una diferencia de 
concepto en una diferencia de forma en su espresion. En 
efecto, si por cuerpo estraiio eutciidemos todo el que no 
perteneciendo al organismo en general ó cuando menos al 
órgano en que el cálculo se presenta, se introduce inopi- 
damcute en el receptáculo de que se trato, llevando ya su 
estado sólido como carácter, en tal caso no podemos me­
nos do negar que esta sea la sola causa de formación de 
cálculos, y con nosotros lo cree seguramente el Sr. Rcr 
vueltas. Pero si por estrauo se entiendo el cuerpo que di­
suelto hasta su llegada á un órgano determinado precipita, 
se concreta ó cristaliza allí y sirve de núcleo para la for­
mación del producto patológico; en esto caso opinamos 
como el mencionado profesor, pero negamos que sea com­
pletamente exacto el adjetivo eslraño por él empleado.

Hacíase además en el trabajo una reseña anatomo-fisio- 
lógica dol aparato urinario, y en cada una de sus partes se 
¡malizaban las condiciones que pudieran ser favorables ó 
desfavorables para la formación de los cálculos, productos 
'pie con grandísima facilidad pueden presentarse espccial- 
ini'.ute bajo la influencia de determinados agentes y cir­
cunstancias, entre las que deben figurar en muy preferente 
logar las aguas cargadas de sales, usadas en muchas pobla­
ciones para la bebida.

Desechando el tratamiento médico como insuficiente^ en 
lo mayoría de casos, estudiaba el Sr. Revueltas en la últi­
ma parte de su trabajo los medios quirúrgicos, con cuya

ayuda puede lib rarse  al organism o de aquellas m olestas y 
peligrosas producciones patológicas. H ablando de las ta llas 
hizo un  paralelo á grandes rasgos en tre  los procedim ientos 
h as ta  el dia em pleados, y se m ostró partidario  de la  m edia 
la tera lizada y b ila te ra l, con preferencia de esta ú ltim a , 
cuya incisión p rim era  dijo que modificaba en  la m ayoría  de 
Casos para h u ir  do la  a rte ria  transversal del periné .

Levantóse á hacer algunas observaciones el Dr. Creus, 
y en ellas se lamentó dol olvido en que se habla dejado á 
la litotricia como medio de curar radicalmente los cálculos 
vesicales, siendo como era en su opinión esto procedimien­
to el que pudiera tenerse como procedimiento del porvenir 
y único general para el objeto de que so trataba, especial­
mente desde que por la litotricia perineal se habían hecho 
desaparecer la mayor parte de los obstáculos y dificultades 
que hasta ahora embarazaban la generalización de este me­
dio poderoso, que no escluye ciertamente el empleo en al­
gunos y determinados casos de la talla, cuando especiales 
condiciones exijiau esta y contraindican aquel. «La litotri­
cia perineal, decía usando de una gráfica comparación, con­
vierto al hombre eu mujer para el objeto quirúrgico.» 
Mostró estrañeza porque el Sr. Revueltas tuviese como 
muy peligrosas las operaciones en que se hace necesario 
traspasar con el instrumento cortante los límites de la 
próstata, pues sucede eu muchas ocasiones que esta inva­
sión se lleva á efecto unas veces voluntaria y otras invo­
luntariamente, cuando so estraen cálculos muy volumino­
sos, y sin embargo las consecuencias de la operación no 
son por esto muy peligrosas.

Ocupándose de la talla en los individuos dcl sexo fome- 
uiiio, dijo que aun creía más rostriugidas en ellos las intli- 
caciüiios de tal operación, pues las condiciones anatómicas 
de la uretra y su dilatabilidad permitían extraer cálculos 
muy voluminosos, y facilitaba el empleo de la litotricia. 
Resumiendo sus ideas sobre las tallas, dijo que tenia por 
mejor el procedimiento que mayor seguridad diese á- los 
cirujanos aun á los pocos versados, y el que más sencillez 
do manual y ar.senal llevara consigo, y en este sentido bos­
quejó el procedimiento de Corradi (de Roma), y uno que 
por el orador viene empleándose hace algún tiempo, que ya 
os conocido do los lectores de E l  S iglo  Méd ico , y que 
ofreció practicar en el cadáver ante los individuos del Con­
greso si se le ofrecía ocasión propicia.

Contestó al Dr. Creus, el autor de la memoria, diciendo 
que la omisión por él hecha al no mencionar la litotricia 
en su trabajo, había sido voluntaria, porque tenia este pro­
cedimiento como igualmente arriesgado que la talla y con­
tando además con mayores contraindicaciones; respecto á 
la litotricia por el periné dijo que sobre las razones en con­
tra con que á la litotricia en general podía objetarse, tenía 
la de necesitar uu trabajo quirúrgico que la aproximaba á 
la talla. Sobre las heridas estensas do la próstata, insistió 
en la conveniencia de evitarlas en lo posible y dijo que para 
él ora esto fácil, llamando en su auxilio los instrumentos 
que para dividir los cálculos so emplean, cuando so haco 
difícil su salida por las heridas que por todos los autores 
son tenidas como más ventuiosas,

E lS r. Salcedo, del llos])Ual provincial do Sevilla y ca­
tedrático de aifuella escuela, usó do la palabra para mani­
festar que se hallaba lejos do creer que los cálculos se pro­
dujeran siempre en los riñones al principio, pues que mu­
chas veces en la vejiga misma, bastaba un coágulo san­
guíneo cuando no otro cualesquier cuerpo para servir do. 
centro á una formación calculosa que también reconocía en 
muchas ocasiones por causa las simples dificultades en la 
emisión do la orina.

Respecto a los métodos operatorios hizo presente que el 
cirujano se encontraba en muchos casos obligado á aceptar 
uno que no era el tenido por preferible y aun á improvisar 
procedimientos uo usados antes, ó cuando monos no des­
critos; y en corroboración de esta aserción, citó dos casos, do 
los cuales en el primero por una viciosa configuración de la 
pelvis y en el uno por las abundantes capas grasosas dcl 
periné, tuvo que introducir modificaciones que describió ra-

Ayuntamiento de Madrid



280 EL SIGLO MÉDICO.

pidiimoiitc. La litotricia, anadió, tiene más inconvenientes 
que ventajas cuando se la compara con la talla bien prac­
ticada.

Volvió á rectificar el Sr. Revueltas diciendo que la mo- 
■ jor razón que pudiera citar en defensa de su conducta, no 
esclusiyista para Ui elección do procedimientos, érala esta­
dística que acompañaba á su trabajo, por la que en 40 ope­
raciones, so veia que unas veces había aceptado el método 
bilateral, en otras el prc-rcctal y la talla lateralizada.

El Ür. Gómez Torres dijo que en la talla de la mujer, 
cuando es la piedra algo voluminosa, no bastan las incisio­
nes insuficientes que afucton tan sólo á la mucosa uretral, 
■sino que es también preciso interesar las fibras del esfínter 
vesical, pues los cálculos que puedan salir sin esto, pueden 
también salir respetando la mucosa; contestó á esto el se­
ñor Revueltas que tamliion lo creía así, y que sólo un error 
del momento pudiera hacer creíble que había afirmado lo 
contrario.

El Sr. Reiijumeda so ocupó brevemente de las ventajas 
que en su opinión tiene la talla lateralizada sobre las de­
más, citando en corroboración los resultados do la estoiisa 
práctica do su tío, el profesor de la escuela de Cádiz, ¡pie Laii 
merecida oiduioii goza por sus escelentes condiciones de ci­
rujano, y de la cual juiede deducirse que los cálculos (jue 
no pueden salir por este método, no salen sino arrostrando

• los peligros, de la talla hípogástrica; acusó al lilotomo do 
ser un instrumento ciego cuyos efectos no pueden regula­
rizarse según la más sencilla práctica aconseja, y terminó 
diciendo que entro la talla bilateral y la hipogástricn se in-

• clinaria á esta \iUima por menos desventajosa.
Dándose por terminada esta discusión ocnpií la lril)uiia 

el Dr. Creus para leer su memoria relativa á las oResecciu- 
U03 subperiósticas do las estremidades superiores, hombro 
y codo; con conservación de líi cápsula y el periostio,» en 
este notable trabajo, cuya forma espositiva os tan perfecta, 
como intcrcsaiitcs los casos y las cónclusiuiios oii él dedu­
cidas, ocupóse el catedrático de la escuela do Granada do 
una monografía del Dr. OíUer, y enumeró algauos casos de 
su práctica, alguno de ellos que han sido vistos por el que 
estas líneas escribe, culos cuales encontraba el Sr. Creus 
base pura fundar su creeucia do que las resecciones sul)- 
periósticíis, no tan sólo libran á los enfermos de los riesgos 
de una amputación, sino que pueden conservarlo y devol­
verlo nii miembro útil para las necesidades do su vida.

Algunos párrafos do esto oscrito dieron lugar á un breve 
discurso dülSr. Rubio (D. Federico), que so creyó aludido 
en las aserciones hechas por el sustentanto respecto á la 
conducta quo en la actualidad ob.scrvau los antiguos im­
pugnadores de las resecciones snlqieriósticas. Dijo que su 
silencio tomporivl no tenia otra causa que la de la im, osi- 
bilidad de estar sicm])rc en la ])rccha i'ura combatir cada 
punto cuiicrolo do los iulhuto.! que disLnicn hi atonciou y 
ocupan el tiempo de cada práctico, y que si su opiniou so 
hubiese muiiiücadu en piirto ó en tolo, uo sería él quien 
por vano alarde de consecuencia la mantuviera, puos su 
espíritu más reconocía como importante la aptitud al cam­
bio, cuando la evidencia le impone, que la iiidisculpalde 
tenacidad en la defensa do lo que juzga la teoría y rechaza 
la práctica diaria. Respecte á la actual cuestión, dijo que 
cu nada había modilicado sus ideas, pues del itredilecto es­
tudio quo le habla dedicado y do sus investigaciones he­
chas Gil los museos y las clínicas do nuestro país y del cx- 
(raujero, había iiodido deducir que uu ora admisible la po- 
;db¡lidiid do las rasocciones subperiósticas, que muy á 
meuivJü se describen; iiuposibiütlad que en uu principio 
iitrilmia á su proitia falta de luiliilidad; pero (jue hoy veia 
con corteza quo era la misma para todos los itrúelicos. Fu 
una sola ocasión hubia creído que teiulria ({iio reconocer 
como püsilile la delicada disección del [¡criostio, tuntas ve­
ces abortada en manos ¡lo los prácticos más hábiles, y na­
ció esta vacilación al (Uicontrar en un musco extranjero el 

.lieriustio íntegro de un hueso largo, conservado con ex­
traordinaria perfección; pero muy luego volvió á las primi­
tivas creencias al salicr que aquella pieza anatómica se

había obtenido por un procedimiento químico y no anató­
mico ni quirúrgico. Reconoció que el periostio oii estado 
patológico, por su ongrosamlcnto y fácil separación, allaua 
algunas dificultades; poro en talos casos creía quo un teji­
do, que de tul modo ha perdido sus condiciones fisiológi­
cas, mal ¡ odrá tenor sn lo sucesivo las discutibles venta­
jas que se le atribuyen.

Por último, dijo que celebraba quo sus objeciones no 
Iludieran en cierto modo ser completamente adversas á la 
Memoria del Sr. Creus, pues cu esta no so hablaba do las 
resecciones más difíciles y de resultado peor, cual eran 
las de las extremidades inferiores.

Rectificó el autor del trabajo diciendo, que no defendería 
las resecciones de las extremidades abdominales, pues que 
de ellas no se trataba, y porque con cuidado había evitado 
el mencionarlas; y que en cuanto á la posibilidad do las di­
secciones do separación del periostio, había un argumento 
de mayor fuerza que los del Sr. Rubio, cual era t i  ha­
cerlas.

Hizo luego el Sr. Tuilon algunas preguntas relativas ¡i 
detalles üel procedimiento, á las quo dio contestación el 
señor Créus, presentando luego la pieza anatómica de uno 
de Los casos más interesantes do lo.s citados en su Memo­
ria, así como el modelo en yeso que algunos dias antes-de 
su venida había podido sacar por su encuentro casual coa 
el enfermo. Bástenos decir, quo el sugeto aludido era un 
prensista do imprenta, quo padecía do una lesión incurable 
de una articulación húmero cubital, y que en la actualidad 
podía ocuparse nuevamente de su penoso oficio.

«De la acupuntura, como medio do diagnóstico y trata­
miento en las enfennedades do la glándula mamaria,» tra­
taba el üpiíscuío que ú conLiiiuacion leyó el Sr. Rubio. En 
él so citan nuiuci’osas observaciones entresacadas do la lar­
ga práctica de su autor, y en las que se demuestra la im­
portancia que puedo llegar á adquirir como medio de diag­
nóstico la introducción de agujas, que, atravesando tejidos 
de consistencia muy variable, trasmiten y revelan á la 
mano inteligente que las guia las sensaciones que condu­
cen á fundar el diagnóstico; entre los casos citados figuran 
algunos, en los quo las condiciones generales de desarrollo 
dolos tumores, sus caractéres más dominantes, etc., con­
ducían á colocarlos en grupos, quo luego do estirpados se 
han visto no sor los que les perteuccian, y sin embargo, 
aun en estos casos la acupuntura proporcionaba datos para 
oi)inar lo quo luego do un modo evidente se veía que era 
exacto. Sensible es que do este, como del anterior trabajo, 
no podamos hacer mía exposición más detallada por falta 
do esiiaciu. y por tener por único guia la impresión de una 
sinipiü lectura; poro por fortuna estos, como los demás, 
habrán do ver (según esperamos) la luz pública, y entóneos 
podrán nuestros lectores formar de ellos una idea exacta.

Algunas observaciones en corroboración de los princi­
pales ¡iimtüs tratados cu esta Memoria, fueron hechas ))or 
el Sr. Creus, que recomendó, refirióadoso á hi ]>arto lera- 
¡léutiea, el erai>loo de los tróeares finos del aparato aspirudef 
de Dioiihifoy quo i)roducn osceleiitcs resultados cu las iii- 
llamaciüiies crónicas del paréiiquima mamario, en que oi 
Sr. Rubio hubia recomendado la acupuntura.

Una estoiisa Memoria sobro «Las amputaciones y resoc- 
Clones en general» del Sr. Revuelta, que no pudo ser com­
pletamente leída por su autor respetando los límites regla­
mentarios, terminó esta primera parte do la sesiot, qwt̂  
por ser hi hora avanzada tuvo que suspenderse hasta 1  ̂
ocho y media de la noche.

A. esta hora se volvió á abrir, bajo la presidencia del se­
ñor Rivera, comenzando por leer.se un trabajo del Dr. Maw' 
rique de Lara, que impreso ha sido remitido i>or su aulüi' 
y que por su esteusion y por ser ya púlúico no estractaro-' 
mos; quizás si, como lo deseamos, nos lo permite l̂  
uluunlancia de original do quo nuestra publicaeion se ve 
agobiada, hagamos en uno do lo.-; próximos números aa 
análisis bibliográfico de esta Memoria del Sr. Manrique de 
Lara, á cuya amistad debemos el conocerla desde quo sU 
publicación se terminó.
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El Sr. Arizmendi {D. Manuel) se levantó para mauifes- 
tar su conformidad con la mayor parto do las asorciouos 
contenidas cu el opúsculo, aunque no lo estaba con las re­
ferentes á la puoliemia, pues tenia en este punto que mos­
trarse conforme con-la opinión de muy roputailos autores, 
que han podido observar las células ó glóbulos purulentos 
en la sangre de individuos muertos á consecuencia de esta 
temible enfermedad. Dijo que nunca creerla bastante repe­
tido el consejo de estudiar las condiciones y causas que en 
el desarrollo de la septicemia intervienen, con el objeto do 
hacer salir su terapéutica do los límites de la profilaxia en 
que parece que muchos autores la quieren encerrar. En 
este sentido hizo algunas consideraciones acerca de la teo­
ría de las fermentaciones orgánicas y encareció la impor­
tancia del empleo do las sustancias antisépticas agrandes y 
repetidas dósis.

El Sr. Tuñon dijo que la puohemia' tiene su principal 
fundamento en los procesos iiiilamatorios locales, citando 
un notabilísimo caso práctico en corroboración do su aserto.

Habló luego el Sr. Caro (ü. Rafael) que empezó por dis 
cul arsc por haber terciado en el debato, cuando eluo per-

■ tenecet á la clase médica, parecía en cierto modo vedárse­
lo, pero se creyó oblígalo á hacer algunas dilucidaciones 
acerca del modo de efcctuarso las fermentaciones, las con­
diciones que las favorecen y modifican y los cuerpos que 
pueden dificultarlas ó impedir su prescmiacion.

Terminada esta discusión, dió lectura el Sr. Rubio á su 
memoria relativa á «la necositlad de la circuncisión para 
mejorar y perpetuar las razas humanas, dándoles mayor 
fuerza de atavismo.» Para poder escuchar íntegro este tra­
bajo hubo de convenirse con general aplauso en usar de las 
ampliaciones que el reglamento concede á los plazos de du­
ración á que ya hemos hecho referencia, y por esto motivo 
fue este asunto el que llenó el resto de la sesión con harto 
Contento do cuantos á olla asistieron, que no fueron solo 
médicos congregíidos y el público hcibitual. sino muchas 
de las más conocidas personas de la población. -

Por más que para juzgar este trabajo tengamos iguales 
razones que las que nos han servido de disculpa en otros de 
que antes nos hemos ocupado, el efecto producido por su 
lectura y las muchas controversias á que en conversacio­
nes particulares le hemos visto dar lugar, nos incitan á 
omitir acerca de él nuestra poco valiosa opinión, siijuiera 
sea muy A la ligera y ))ajo la coiidicioii de rectificar 
nuestro juicio cuando con más exactitud lo conozcamos.

Séanos concedido en primer término llenar la parte más
■ agradable déla crítica, la del aplauso que sin reserva he­

mos de conceder á fuer do justos á la forma correcta, tan 
poco común en trabajos científicos, á la brillantez de estilo, 
á la Iluidez y facilidad artística con que cu el mencionado 
escrito so ven hermanadas y unidas en agradable mosaico 
las consideraciones filosóficas, las severas ])rescripcionos 
científicas, las intencionadas alusiuncs morales, los chistes 
llenos do ático gracejo y las citas históricas que dopuiieii 
en favor do las conclusiones generales que el autor so ha 
propuesto. Védanos nuestra particular amistad y nuestro 
carino al Sr. Rubio el insistir en esta parte, que es el afec­
to, lazo que ata para alabanza y que impone la censura, 
tanto más cuanto es más imparcial (luieu con él so honra.

Resiiecto á la idea domimuito en el trabajo, auinjue en­
cuentro sus fundamentos en la historia y no dejo de haílar- 
ios en observaciones do todos los tiempos, ¡lur el actual 

' tiioinento tiene como principal carácter el de su originali­
dad. En efecto, pueblos enteros que han realizado impor­
tantes empresas y lian llenado gloriosas páginas en la his­
toria de la humanidad, han jiracticado en el concepto do 
Ceremonia religiosa la circuncisión, y han conservado su 
l’ráctica á través do luengos tie!ni)os y en el seno do iiacio- 
'les y pueblos muy diversos; por otra ¡larto, ¿quién no re­
conoce el pernicioso iiillujo (¡ue en imi*lias ocasiones ejerce 
‘■II la marcha ile muchas enfcrjueda'les de los órganos ge­
nitales, la longitud del prepucio ó insuficiente abertura de 

estremiiiad inferior? A pesar de esto, la circuncisión no 
Ea salido de los límites de práctica religiosa en los pueblos

á que nos referimos, y de los do operación terapéutica quo 
llena una indicación secundaria en los casos precitados y 
en otros quo croemos innecesario mencionar; así pues, do 
original puede calificarse la tendencia de la memoria del 
respetable académico á quien nos referimos, y quizás en 
esto su principal rasgo, so encuentro la esplicacion del 
efecto producido por su lectura, pues es sabido hasta qué 
punto os la novedad el incentivo de la crítica, escitando á 
la polémica á los más prudontes y quitando á los menos 
competentes el temor do formular su fallo.

En este último sentido cabe ol quo yo me permita decir 
que 80 rao antojaron un tanto atrevidas las conclusioiios á 
que el Sr. Rubio nos guiaba fascinados por su peculiar es­
tilo, y croo firmomento que el interosaute asunto por él 
abordado, mero:o una muy detenida discusión en quo so 
esclarezca la aserción de muchos puntos rclativo.s á la im -  
perli-nencia y estorbo del prepucio, á la iiocesidail de ha­
cerle desaparecer en parto, y muy en particular al estremo 
eu quo más disiento de la opinión dol Sr. Rubio, cual es, 
á las medidas que en caso do ser reconocidamente útil )a 
circuncisión deberían adoptarse, pues esta parte do su 
notable escrito me parece quo concedo demasiada im­
portancia y confia sobradamente cu la eficacia de lu in­
tervención oficial, en un asunto en que serian muy recusa­
bles su utiUdad, y sobro tolo el derecho con quo pudiera 
intervenir. Aun más, casi c;\bria también discutir hasta 
qué punto sería xítil la protección de ese atavism o  (jue 
tanta guerra ha dado á muchos y que es cuando ménos du­
doso ijue por la circuncisión se fomentara. La sesión so le­
vantó á las diez y media, sin que en ella hubiese discusión 
por no pedir ningún señor socio la palabra.

Las visitas hechas en aquel dia á los edificios pertene­
cen más que las do los anteriuros á la índole do nuestro 
periódico; y por esto, siquiera sea de pasaila, nos ocupare­
mos de las fundaciones benéficas ([uo i)udimos estudiar.

Visitóse á las siotn de la mañana el Hospital central que 
como edificio es oscelento en lo quo respecta á su esteu- 
sion y á su construcción sólida, por más que la fecha de su 
fundación haga que en él se noten desatendidas algunas 
exigencia?, tenidas hoy como muy dignas de aprecio ou la 
construcción do nuestros Uosiiitales. Ivs tenido este edificio 
por uno de los más sólidos de Sevilla; comenzó su cons­
trucción en 1546 concluyéndose por aquella época la pri­
mera parte del trazado y no continuáadoso la generalidad 
del plan hasta 1R42, ou quo por un legado piadoso pudo 
Volverse á éTuprcuder; aun hoy está sin terminar este hos­
pital, de tal modo fué grande ol pensamiento que presidió 
á su creación. De sus condiciones artísticas no he de ocu- 
liarme, por más que bien merecieran algunas palabras, 
su portada, su iglesia y los lienzos do Roelas y Zurbarán 
quo en ella existen.

Tiene espaciosos patios, anchas y cómodas escaleras, cs- 
]iacÍosas galerías y salas altas de tocho, limpias y enlosadas, 
do un modo que en nuestro Madrid pasaría por primoroso*, 
sin cmliargo el iiúimcro de ventanas que en cada sala se 
iibreu os insulicicntc para su estension y uun las que existen 
por sor sübrudamonte grandes, hallarse muy separadas unas 
de otras y corresponder en la mayoría de las salas tan sólo 
á uu lienzo de pared, dificultan la renovación del aire. Poi' 
fortuna, laesquisita limpiozaquc on esto, como cu los dias 
sucesivos, on quo mi afición me llevó á visitar este edificio, 
pudo ver que reina on las camas, cu las ropas y en la 
asistencia do los acogidos, contrarrestan él inconvenif'nh* 
fácilmente reparable que hemos apuntado.

En este edificio se encuentran iustaladas las-Clínicas de 
la Escuela Ubre, que cuentan por lo tanto con una nume­
rosa enfermería, que con gran facilidad se renueva y on la 
que so puedou estudiar les casos que más interés tieueu 
para el alumno, bien al contrario do lo que cu otros punto? 
sucedo, en dumlo los enfermos crónicos é incurables ocupan 
por mucho tiempo ol número de camas, no siempre sufi­
ciente, quo á la enseñanza se destina. También se encuen­
tran en esto hospital el anfiteatro, sala y clase de di­
sección.
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Til £lus{útal del Pozo Santo, que por la tarde visitamos, se 
fundó en el año de 1680 por dos hermanas de la órden ter­
cera de San Francisco y hoy continúa administrado por las 
beatas de esta institución; se halla destinado á la asistencia 
y curación do mujeres impedidas y reúne las más apeteci­
bles condiciones para hacer cómoda y aun agradable la per-t 
maiiencia en él de las pobres acogidas.

C. M. CORTEZO.

Sevilla 7 de Abril de 1876.

DE LOS NERVIOS VASO-DILATADORES.

Gültz, que ha hecho investigaciones sobre este punto, 
en unión de los doctores Fronsborg y Gorgens, publicó an­
teriormente artículos interesantes en Tke London 3íedical 
Itecord, en Diciembre de, 1874. Hoy sus trabajos le han 
conducido á ciertas conclusiones relativas al epígrafe de 
este artículo. Esplica Goltzla dilatación que ocurre en los 
vasos después do la sección de los nervios que por ellos se 
distribuyen, no por parálisis de los nervios vaso-constric- 
tores, sino más bien como resultado del estímulo de las 
fibras vaso-dilatadoras. Este autor está conforme cou los 
resultados obtenidos por Putzeys y Tarchanoff. y conviene 
con ellos en que muchas veces la escitacion, bien sea quí­
mica, bien eléctrica del nervio ciático, produce en el pri­
mer momento una contracción en los vasos del pié, que 
siempre es do corta duración, y va seguida de una dilata­
ción muy marcada de estos mismos vasos. Goltz, sin em­
bargo, no acepta en este punto la esplicacion de Putzcjs y 
Tarchanoff. Su método de esperimentacion es el siguiente: 
Se divide en la región lumbar la médula espinal do un 
perro joven y vigoroso. Después que la herida ha sana­
do, se disecan y cortan los nervios ciáticos, y trascurre 
cierto tiempo autos que la temperatura de los miembros 
iuferiores empiece ú descender. La idea del autor era que 
si la simple sección del hervio ciático obra como un estí­
mulo , éste aumentaría sobremanera haciendo metódica­
mente un gran número de secciones en el nervio. Llevado 
esto á la práctica, observó el esperimentador que el pié, 
cuyo nervio habla sido cortado una vez tan sólo, ofrecía una 
temperatura lü** más baja que la del pié cuyo nervio se 
hubiese cortado en varios discos. Estas observaciones es 
necesario hacerlas en perros muy robustos y do arte­
rias bien repletas. Según la hipótesis del autor, los'pincha­
zos repetidos ó la sección de un nervio, produce una esci- 
tacion en los nervios vaso-Jilatadores. Los vasos do la pe­
riferia se relajan y asemejan á la lentitud en la acción del 
corazón cuando se estimula el vago. Cuando los vasos es­
tán relajados, no hay una dilatación del calibre do los va­
sos. Esto sólo se hace apreciable cuando hay suficiente san­
gre para llenar los vasos relajados. El aumento do tempe­
ratura y la pronunciada dilatación vascular, ocurrirá tan 
sólo cuando la presión arterial sanguínea esté alta y per­
manezca de este modo. GoUz entiendo por «estímulo de las 
fibras nerviosas vaso-dilatadoras,» un cambio especial en 
la condición de los nervios producido por la sección, y á 
consecuencia del cual hay algo que se propaga por el ner­
vio, y produce una dilatación vascular en el área en que 
tiene lugar la espansion periférica del nervio.

Un estímulo químico, por ejemplo, el ácido sulfúrico 
couceutrado, que se aplique al nervio ciático de un cochi- 
iiiUo de Indias, preparado do antemano como ya se ha di- 
ifiiü, da el mismo resultado que la sección, aunque el au­
tor lio está cierto do si el pió do la pierna estimulada esta­
ba más pálido al principio de la escitacion ó antes de ella.

Se observó un fenómeno muy curioso al estimular por 
la electricidad el nervio ciático do un gato, ol pié empezó 
á sudar. Apoyado en esto, dice el autor que en el nervio 
ciático del gato hay fibras que se distribuyen por las glán­
dulas sudoríparas. Este fenómeno so observó dos veces tan 
sólo en los perros, animales que, como es sabido, tienen

glándulas sudoríparas en la planta del pié. En varios casos 
tuvo lugar una ligera constricción de los vasos de una 
pierna, mientras so producía cu la otra una dilatación ar­
tificial de los vasos. El autor cree que es muy probable que 
la constricción vascular no sea debida á un aumento de 
tono, sino á una causa física, por una disminución repenti­
na de resistencia en los vasos de la otra piorna.

Despnes de una sola ó de repetidas secciones del nervio 
ciático en los perros, nunca observó Goltz que la dilata­
ción vascular fuese precedida de contracción, á no ser que 
esta fuese tan corta que no pudiese observarse. Esta con­
tracción de los vasos, después do la sección de la médula 
se observa muy bien en la rana.

Como la rapidez en el restablecimiento del tono vascu­
lar después de la sección del nervio es considerable, el 
autor dice que el tono debe mantenerse ppr la disposición 
especial que exista lejos de los grandes centros nerviosos, 
probablemente en la pared vascular. El tono so restableció 
pronto en los vasos de la pierna de un perro después de la 
sección de los uérvios ciático y crural.

La sección de ia médula espinal es capaz do producir di­
latación vascular, no sólo en la parto posterior, sino tam­
bién en la anterior del cuerpo.

En uii porro, so dividió el plexo braquial de un lado, y 
cuando la temperatura de ambos miembros anteriores fus 
igual, lo que sucedia á los siete ó catorce dias, so cortaba 
la médula espinal entre la porción torácica y lumbar. En­
tonces tenia Lugar un desequilibrio en la temperatura de los 
dos miembros anteriores, habiendo descendido notablemen­
te la dol miembro paralizado. La temperatura del miem­
bro sano 50 elevaba ó permanecía sin alteración. De aquí se 
deduce que la sección de la médula espinal obra igualmen­
te en las partes anteriores y posteriores del cuerpo. Según 
GoUz. la lesión de la médula espinal uo puede ejercer iu- 
ñuencia alguna en el tono de los vasos, toda vez ¡lue se 
halla sostenida por la hipotética disposición en la parto 
paralizada, parte que no recibe ya influencia alguna de los 
grandes centros nerviosos, á pesar do estar unida al rosto 
del organismo. Todo cambio en la presión sanguínea ou U 
aorta, puede alterar el diámetro de los vasos en la parte 
paralizada; y Goltz croe, como muy probable, que el tono 
de los vasos en la parto paralizada so aumenta por la re­
pentina disminución de la presión sanguínea que actúa lo- 
calmento en los órganos terminales aislados. Cuando en la 
experimentación se hacía una sección doblo de la médula 
espinal, en uu largo espacio de tiempo, primero en la re- 
giou lumbar, y luego en la parte anterior do la región torá­
cica, so observaba que las patas se enfriaban profundamente 
después do la segunda sección, mientras que las extremi­
dades superiores aumentaban de temperatura. Esto mues­
tra, que en un animal con la médula espinal dividida, el 
tono de los vasos de los miembros posteriores se halla pre­
sidido por otra causa que el do los miembros anteriores. L:i 
acción especial refleja de la parte posterior del cuerpo, 
tenia lugar por la segunda sección.

La mayor dilatación vascular se obtiene colocando el 
miembro paralizado en una mezcla frigorífica. Cuando se 
saca el miembro de la mezcla, su temperatura es un poqui­
to más baja que la de la misma sangre.

Las variaciones de temperatura dol sitio en que se expe- 
. rimenta, producen cambios muy grandes en ol diámetro de 

los vasos del miembro paralizado. El tono en el miembro 
paralizado varía por un cambio en ciertas condiciones in­
ternas, como la presión y cantidad do la sangre, su tempo' 
ratura ó cambios cu su composición; pero Goltz no ha es­
tudiado oslas causas con deteniiniontu

Por lo que concierno á las disposiciones finales en el 
miembro 'sano, el autor dice que son equivalentes al equi- 
lilirio nervioso do que depende la actividad dol .cora­
zón; y del mismo modo que Volkmann dice que las células 
ganglionales nerviosas son los inmediatos órganos centra­
les que presiden á los movimientos cardiacos, así las hipo­
téticas células ganglionales nerviosas en las paredes de los 
vasos son los centros inmediatos que determinan el tono
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vascular. En los miembros sanos, la actividad de estas cé­
lulas pueden ser poderosamente regidas por los grandes 
centros nerviosos.

Las ra*ono8 por las que Goltn mira la dilatación como un 
resultado debido al estímulo, que se debe esplicar por uua 
actividad creciente en ol nervio cortado, son: 1.* Lâ  d îla- 
tacion vascular desaparece, porque cesa ol estímulo, i .  La 
repetida sección del extremo periférico del nérvio aunienta 
la dilatación. 3.‘ Cualquier otra causa ó estímulo mecánico 
produce el mismo resultado. 4.* Un estímulo continuo quí­
mico ó eléctrico en ol nérvio dividido, produce un grado de 
dilatación vascular que excedo bastante al que existía an­
tes del estímulo.

Goltz creo, qtie los casos en quo á la sección del simpá­
tico en el caaello no siguen los fenómenos que general­
mente tienen lugar, corroboran su hipótesis. En su apoyo, 
cita el experimento de Vulpiano, en que se seccionaba el 
nérvio lingual, é inmediatamente sobrevenia la dilatación 
do los vasos de la correspondiente mitad do la lengua, y 
aumentaba esta dilatación si se estimulal)a el extremo pe­
riférico del nérvio; y aun cita el autor un experimento suyo 
más reciente, en el que la sección del nérvio gloso-furingeo 
producía un efecto semejante en la parte posterior de la 
lengua.

Y como resúmen de todo esto, dice Goltz que la médula 
espinal es, indudablemente, un centro vaso-motor reflejo 
independiente. No se ha probado, sin embargo, que este 
centro envie continuamente excitaciones tónicas a los ner­
vios vaso-constrietores. La dilatación vascular que se ob­
serva á consecuencia do una lesión mecánica de la médula, 
y que se mira como una consecuencia de la interrupción de 
la actividad de este órgano, es más bien el resultado del 
estímulo que 9« produce en los nervios vaso-dilatadores.

l*r o flla x ia  y tr a ta m ie n to  d e la  e s c a r la tin a  
y  o tras e n fe rm ed a d e s In fe ccio sa s., p o r la  
a d iiiln istra c io u  a l  in te r io r  d e lo s d e s in fe c ­

ta n te s.

En ol folleto que lleva este titulo, el Dr, Brakenridge 
inteuta responder afirmativamente á la cuestión de si un 
desinfectante llevado al interior del organismo , puede allí 
producir efecto sobre ciertas y determinadas entermedades; 
ó ea otros términos, si es posible desinfectar un tejido vivo.

El autor creo, como el profesor Polli de Milán y el doc­
tor Sansom, que «si podemos desinfectar un tegido animal 
en el estado cadavérico, hasta el punto de que pueda re­
sistir la putrefacción, no hay razón alguna para que por 
medios apropiados no podamos detener ó prevenir una 
afección contagiosa.»

Obrando do acuerdo con esta creencia, el Dr. Braken­
ridge, quo no acostumbrab.i emplear tratamiento alguno 
en la escarlatina, resolvió ensayar una medicación desin­
fectante. De las diversas sustancias administradas con esto 
objeto, profiere ol sulfo-carburo do súdio, quo propinaba á 
los adultos á la dósis de ^0 á 30 granos cada dos horas. 
En 60 casos empleó este procedimiento, sin tener que la­
mentar ni uua sola muerte.

Do 50 casos tratados en la enfermería Beal do Edimbur­
go según aconseja el autor, no hubo siquiera uno que 
0 0  se restableciese completamente. Habia entre ellos 19 
niños y 31 niñas, y ninguno pasaba do 17 y medio años de 
edad.

La época de la enfermedad en que se comenzó el trata­
miento, lué ú los cuatro días. A contar desde su uso, se 
hallaron en estado de convalecencia y temperatura normal, 
18 individuos á los seis dias; á los ocho dias, otros 18 ; á 
los 10, cinco individuos; á los 14, cuatro; á los 17, dos.

En sólos tres casos se retardó el restablecimiento por 
complicaciones, que coincidieron con haber empezado el tra­
tamiento por el sulfo-carburo de sódio al sesto, décimo y 
décimo cuarto dia respectivamente, á datar de la invasión

febril. En 15 casos ninguna complicación interrumpió el 
rápido descenso do la fiebre. En cinco casos se presentaba 
en el cuadro patológico la albuminuria; en tres de ellos 
fué un síntoma pasajero; en los dos restantes persistente. 
Estos dos casos so incluyen en los arriba mencionados, en 
los que la medicación se empezó tarde. En tres casos so 
presentaron dolores reumáticos que cedieron fácilmente. 
En otros tres casos sobrevino la inflamación de las paróti­
das, quo llegó á sor abcoso en un niño escrofuloso. Sólo en 
dos casos se observó el delirio; muy grave en uno, ligero 
en el otro. En 46 casos la temperatura y el pulso descen­
dieron notablomente al usar el medicamento a la dósis ya 
indicada, llabia on la misma casa un caso de fiebre escarlati- 
nosa en el periodo de erupción, y al dia siguiente de comen­
zar el tratamiento desapareció esta, y la temperatura y ol 
pulso se hicieron normales y permanecieron en ese es­
tado.

Los enfermos que se reciben en la enfermería Real do 
Edimburgo, son casi todos adultos. Pues bien, de 24 casos 
que se admitieron on las salas de escarlatina, durante los 
meses do Agosto, Setiembre, Octubre y Noviembre do 
1874, que precedieron al empleo del sulfo-carburo do só­
dio, tuvieron una terminación fatal cuatro. Sin fijarse on 
esto, los resultados que el Dr. Brakenridge ha obtenido con 
su procedimiento, coinciden completamente con el favora­
ble éxito que el Sr. Sansom ha conseguido por el empleo de 
la misma sustancia. No so ha detenido aquí el autor del 
folleto y ha querido adelantar aún más. Tan sorprendentes 
efectos ejercía la sustancia on cuestión, sobro la escarlatina, 
tan bien recibía el organismo las altas dosis, y por tan largo 
tiempo las soportaban todos los individuos sin cscepcion de 
edades, que ol autor determinó d¡u’ en Bu práctica privada el 
sulfo-carburo de sodio á todos los individuos que estuviesen 
espuestos á la infección y no fuesen refractarios á olla, gra­
cias á haber padecido ya la enfermedad. Y se pregunta el au­
tor; «si por el uso de los desinfectantes al interior podemos 
destruir gérmenes febriles después de haberse multiplicado 
indefinidamonte, y produeido sus efectos patológicos en el 
interior del organismo, ¿no podríamos esperar que una des­
infección pré.via llevada al interior, destruyese ó detuviese 
antes de comenzar la afección, la invasión de estos gérmenes?» 
Y contesta no con palabras sino con hechos. El Dr. Braken­
ridge ha suministrado el sulfo-carburo de sódio á las personas 
Gspuostas á la infección de la escarlatina, difteria y saram­
pión, á la dósis do 5 á 30 granos, tros veces al dia. De 
las 45 personas que lo han tomado, y que se hallaban en 
las circunstancias anteriores, ni una tan sólo ha sido ataca­
da de esas entermedades. Estos resultados, como él asegura, 
han escedido á sus esperanzas, y aconseja que se reciban 
sin entusiasmo, pero quo se propine el moJicamento. Por 
lo menos, aunque no se obtuvieren estos resultados, las 
enfermedades serian en lugar do graves, sencillas; do peli­
grosas, exentas do riesgo.

El éxito quo aquí se menciona, es digno de tenerse on 
cuenta, pero es preciso recordar que entre los enfermos 
tratados por el Dr. Brakenridge, hay muchos adultos, en 
los cuales la afección con raras escopciones es grave. Nos­
otros desearíamos sabor qué efecto producirla esa sustian- 
cia empleada en gran escala en una epidemia grave y en 
niños do monos do cinco años, entre los que la mortalidad 
se eleva á un 60 ó 70 por 100.

LITERATURA MEDICA.

A fe iiio rla  inéiIlt'íO-qiiIrMrpílca^ l i lg lé n ic a  T 
e s ta d ís tic a  d el H o s p ita l p ro v ln c ls ^  d«  
d r id . c o rre sp o n d ie n te  a l ai»o de í  \ 

e! » r .  » .  J o s é  A rc o  y  liu q u o .

liemos tenido la satisfacción do leer la memoria quo so­
bre el Hospital general en 1874 ha escrito nuestro com-
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pañero y amigo, el dístiiíguido profesor del mismo esta­
blecimiento Sr. D, José de Arco y Luque, en virtud do 
acuerdo do la Diputación á propuesta de la Comisión pro­
vincial, conforme al que ha de escribirse anualmente una 
memoria por el profesor é quien corresponda por turno.

Bien quisiéramos disponer del tiempo y el espacio que 
requiere un detenido análisis crítico de tan notable memo-, 
ria; pero en la imposibilidad de hacerlo con la dehidaesten- 
sion, nos reduciremos á manifestar que es vordaderainonto 
notable bajo diferentes conceptos. Nuesti’o.amigo el Dr. Arce 
ha exhibido en ella una nueva prueba de su ilustración, de 

excelentes estudios,—aunque hechos en tiempos mássus
humildes que los presentes,—y do hallarse muy al corriente 
do los conocimientos del dia, sin haber dejado por eso en 
el abandono, antes cultivado con esmero, los estudios tra­
dicionales y clásicos. El antiguo colegio do San Carlos ha 
do conservar su merecida reputación mientras quede uno 
de sus discípulos; y ellos sobran para dejarla subsistente y 
gloriosa en la historia. Recita la enhorabuena nuestro que­
rido condiscípulo y amigo.

Precede á la memoria, como era de necesidad, rma bien 
escrita exposición á la Diputación provincial, siguiendo 
aquella dividida en tres partes. La primera, que consta de 
.52 páginas, abraza el estudio de las causas morbosas en ge­
neral y con aplicación al clima de Madrid, y trata en par­
ticular de las estaciones, la meteorología, las constitucio­
nes médicas, los climas y la climatología de Madrid. Basta 
su lectura para comprender cuáles son las verdaderas cau­
sas del cscftso de mortalidad que en Madrid se nota ordi­
nariamente. Resplandece en esta parte primera un espíritu 
verdaderamente hipocrático, y es muy digna do fijar la 
atención por su notable mérito.

Se halla la segunda parte consagrada al estudio de las 
enfermedades ocurridas en el establecimiento durante el año 
de 1874, y se hace esto importante estudio sala por sala, así 
de las correspondientes á la clínica médica como á la qui­
rúrgica, comprendiendo su estadística y siguiendo uu rosú- 
men y las consideraciones generales que so desprenden do 
lo expuesto. Estos resúmenes clínicos divididos por esta­
ciones y por meses, y las consideraciones que á cada uno 
siguen, son sin duda alguna do grandísima importancia, 
quo irá creciendo á medida que se aumento el número de 
las memorias anuales. Y no queremos dejar de hacer áeste 
propósito una advertencia que juzgamos do alguna impor­
tancia: si ha de sacarse el debido fruto de estas memorias 
anuales, es do necesidad que todas se ajusten ul molde en 
que ha sido vaciada lade lS r. Arco yLuquo. De otra suerte 
la comparación será imposible, la suma dificilísima, y todo 
juicio en extremo embarazoso. La tercera parte, en fin, se 
rofiorc á las dependencias del servicio facultativo y á la hi­
giene hospitalaria.

Termina el Ür. Arce proponiendo, que en el inmenso 
solar quo resultará del derribo del hospital viejo, ya quo no 
es fácil edificar un grande hospital nuevo, se hagan cons­
trucciones ligeras y esbeltas, que á más de ofrecer un con­
junto agradable á la vista sirvan pai*a las dependencias del 
hospital, de que hoy carece.

Al final do la memoria figuran las ol)servaciones que los 
decanos de la Beneficencia provincial han hecho respecto á 
olla, por todo extremo favorables á su autor. Eu el siguien­
te párrafo so resume el concepto que ha merecido á los se­
ñores decanos:

«Esta memoria es uu importante y  estonso traliajo cien­
tífico, en cuyas páginas so hallan por todas partes demos­
trados los vastos conocimientos quo en medicina posee su 
autor y el profundo estudio que de los hospitales*más re­
putados de Kuropa eu general y del provincial d« Madrid 
en particular, ha.hecho durante su larga práctica.»

Así es ciertamente, y por tanto el Sr. Arco y Imque, 
debo quedarmuy complacido y satisfecho. Esperamos,pues, 
que en los años sucesivos sea so lid o  su ejemplo por los 
dignos profesores del Hospital provincial.

Una pregunta ahora á la Exema. Diputación: ;,Se pnljli- 
carán do igual manera, en el jimpio tamaño y forma, las

memorias do los otros establecimientos Ue su dopert- 
deneia? (1) . . .

A m u iiita  m u sca ria .

M. Alison ha hecho numerosos osperlmentos con el jugo 
filtrado, con ' el estracto y aún con el alcaloide de esta 
sustaucia, para averiguar su acción fisiológica y los cfoctos 
que sobre la circulación, respiración y calorificación pro­
duce. Sus primeros ensayos tenían por objeto apreciar los 
fenómenos generales del envenenamiento en los mamífe­
ros, aves, batrúceos y reptiles; y además do los síntomas 
comunes á todas las intoxicacione.s, observó la hlperse-- 
crecion de las glándulas en los mamíferos y también ea 
las aves, fenómenos muy manifiestos de asfixia, sobre todo 
en estas últim as, y trastornos profundos do la cáloriíl- 
caciou.

Después estudió los efectos que la amanila muscariii 
producía sobre la circulación, tanto en las ranas como en 
los mamíferos, y oliservó que cu las primeras, después- de 
la inyección subcutánea de una dósis suficiente de musca- 
rina, esperimentaba el corazón durante el diástole uoa 
pausa que la atropina hacia desaparecer, y que aquel efec­
to no se obtenía en una rana previamente intoxicada por 
el alcaloide de la belladona. Cortas dósis de aquella sustan­
cia, producen sólo la aceleración do los movimientos cardía­
cos. Si se coloca sobre el corazón uu pequeño fragmento 
del estracto do am anila, se obticue el mismo resultado 
quo con la inyección subcutánea, aun después de la des­
trucción de todo el sistema nervioso cerebro-espinal; mas 
la pausa diastólica desaparece bajo oí inllujo, no sólo de la 
atropina, de la digitaliila y de liv cahibarina, sino también 
de gran número de otros agentes, aire, luz, oscitaciones 
periféricas, nicotina, ergotiiia, hiosciamina: sin embargo, 
la atropina debe colocarse en primer lugar, porqúo hace 
reaparecer las contracciones aún después de haber cesado 
por espacio de vointicuatro horas en invierno.

M. Alison ha estudiado- también el mecanismo probable 
011 virtud del cual cada uno de los precitados agentes pue­
de despertar los movimientos cardíacos, y por lo que toca 
á la atropina cree que puedo, restablecer las contracciones, 
ora oscitando las fibras simpáticas, ora paralizando los es- 
tremos cardiacos de los nervios vagos, ora por estas dos 
causas á la voz. Eu una rana intoxicada por la muscarina, 
y decapitada, la escitaCion galvánica de los puntos de origen 
del neumo-gástrico, así como el contacto del dedo sobre una 
asa intestinal puesta al descubierto, según el procedimien­
to doPirogoff, determinan también una pausa diastólica pa­
sajera del corazón, cosa que jamás se observa en una rana 
previamente intoxicada por la atropina.

Otras especies de amanita, la mappa, por ejemplo, 
aunque producen efectos análogos á la mu<icana, no de­
terminan como esta última la detención diastólica persis- 
tento del corazón.

En los mamíferos, no sólo en ef hombre y en el perro, 
sino en los conejos, ranas, etc., la am anita muscaria  á 
pequeñas dósis acelera tos latidos del corazón. Si las dósis 
son más crecidas, so obtiene, después de la aceleración, 
una disminución progresiva de las contracciones, que Ia 
atropina haco desaparecer. La presión arterial disminuyo 
rápidamente bajo el inllujo do la muscarina; pero vuelve á 
su estado normal merced al alcaloide de la l)oUadoiia. Del 
estudio do los hechos resulta que, según todas las probabi­
lidades, la pausa diastólica depende de la sobreeseitacion 
do los estrftmos cardíacos de los vagos, coincidiendo cóñ

(1) Jtooomendnmos la fulquislcion de esta memoria, que so ven* 
do al prerírt de 12 r. ales en la portería de la Diputación, Pinza de 
Santiago, núm. 2, y en la Dirección del Hospital general.
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una disminución de actividad de las fibras simpáticas, que 
sin embargo no se paralizan cuando sobreviene aquella.

Los corazones linfáticos de la rana continúan latiendo 
á pesar de la muscarina.

M. AUson lia estudiado tambion los efectos que la anui- 
liila produce sobre los órganos de la respiración do los 
mamíferos, aves, ranas y lagartos.

Las modificaciones que la respiración esperimeuta, se 
refieren por lo general á la disnea—uno do los principales 
síntomas del envenenamiento, que dá lugar á la asfixia y 
ála cianosis, fenómenos muy manifiestos en las aves y á 
veces también on las ranas—y á la frecuencia de los movi­
mientos respiratorios. Respecto á este último punto los es- 
perimentos han demostrado: 1.**, el aumento y después el 
retorno pausado á la cifra normal (á pequeñas dósis); 2.®, el 
Húmente seguido de la disminución (á dósis algo mayores);
3.®, la disminución progresiva hasta la cesación completa 
(á dósis tóxicas).

Todas estas modificaciones de la respiración pueden ob­
servarse después do lá secciou prévia de los neumo-gástri- 
cos; pei’ü la atropina las hace desaparecer. Según los seño­
res Schmiedcberg y Koppe los movimientos respiratorios 
Cesan antes que las contracciones del corazón. Este hecho 
es real y verdadero en los mamíferos, poro en los batráceos 
sucede precisamente lo contrario.

Respecto ú la calorificación se ha observado lo siguiente;
1. ®, una ligera elevación de temperatura, que no es cons- 
laute, ni dura más de una ó dos horas (á pequeñas dósis);
2. ®, un descenso de 1 ó 2 -grados, 7 -dospuos la vuelta á su 
estado normal (á dósis regulares); 3.®, uu descenso muy 
pronuucLado que precedo á la  muerte (dósis tóxicas); 4.®, la 
temperatura vuelve á su estado normal bajo el influjo de la 
atropina. Ei descenso de temperatura, producido por la 
(iinaniia muscaria, y la vuelta á su estado normal, á be­
neficio de Ja atropina, son dos hechos muy importantes: 
el primero puede servir para facilitar el diagnóstico y el 
pronóstico eu los casos de envenenamiento determinado 
por la muscaria; y el segando demuestra que la atropina 
posee bajo el punto de vista de la calorificación, como 
bajo el punto de vista de otros fenómenos generales, pro­
piedades antagónicas notables que pueden servir ventajosa­
mente para combatir los efectos tóxicos producidos por la 
íimaniía.

^ti lía la  e n  re e m p la zo  d e la s  e s p o n ja s  y  de
la s  h ila s .

Durante el sitio de París so le ocurrió á M. Gubler la 
idea de reemplazar las hilas por la uata, permeable á he- 
fleficio de la glicerina, y sus ventajas han sido comproba­
das recientemente por varios profesores, entre los cuales fi­
gura en primera línea M. F. Guyon, hábil cirujano que la 
pi'epara del siguiente modo: toma una manta de uata y la 
'̂ órta en pedazos cuadrados de diversas dimensiones, por 
®̂gla general del tamaño de la mano; los introduce en una 

^3sija llena de agua y los deja allí cuatro ó cinco minutos, 
î !*ciUtando su imbibición por medio d? presiones repetidas.

principio empleaba para esto el agua común, mas hoy 
bace ya uso del agua fenicada.

Impregnada la uata de este liquido, se la esprime 
fuerza y se la rolla cu forma de torundas ó tapones 

fiue se depositan en un frasco bien tapado, de donde se sa- 
':an para usarlas en vez do hilas ó esponjas. No es necesa- 
''m que se prepare la uata el mismo día que se ha do em­
plear, sino que puede conservarse durante varios dias sin 
perder ninguna de las propiedades que exigen los diversos 
Usos á que 80 destina.

Si queremos hacer uso de la uata de esta manera 
Preparada, se toma uno de los tapones ó torundas de que 
arriba hablamos y se la introduce en el agua, y es denotar 
lu extraordinaria rapidez con que se empapa. Cargada ya 
Ue líquido, se lleva á la superficie que se quiere limpiar, y 
apretándola suavemente puede obtenerse un chorro cuya

intensidad so gradúa á voluntad variando la presión de los 
dedos. De esta manera tenemos esponjas mucho más sua­
ves que las ordinarias, muy útiles sobre todo cuando la 
piel es fina y delicada, ó cuando se ha de llevar sobre su­
perficies inflamadas, en las que el menor contacto ocasioua 
dolor. Por esto los enfermes á quienes se estírpa un tumor 
de la órbita, prefieren para lavarse los párpados estas es­
ponjas.

La facilidad conque se empapan las hace propias no sólo 
para limpiar las heridas, sino también para absorber los 
líquidos, pus y sangro, durante las operaciones. Ya empa­
padas de estos líquidos, se las introduce en el agua y espri- 
miéndolas so las puede emplear de nuevo enseguida.

Así pues, las nuevas esponjas presentan todas las cuali­
dades que se buscan en las ordinarias: imbibición pronta y 
fácil, facultad de retener largo tiempo los líquidos, suavi­
dad de su tejido, lo cual hace que puedan emplearse eu las 
más delicadas curaciones.

Pero la principal ventaja que nos ofrece esta nueva apli­
cación de la uata, es el que siendo tan puco el coste de las 
nuevas esponjas, pueden destinarse cierto número para cada 
enfermo, lo cual es sin duda preferible á lo que hoy sucede 
en los hospitales, donde las esponjas sirven para toda clase 
de afecciones, siendo causa do accidentes temibles que á 
veces comprometen la vida de los enfermos.

La uata destinada á reemplazar las hilas, se prepara do 
la misma manera que la que sirve para reemplazar á las 
esponjas. Asi preparada constituye una especie de fieltro, 
de tejido bastante resistente, muy parecida al lino inglés, 
y que tiene como este la ventaja de empaparse fácilmente 
y conservar por mucho tiempo la humedad, por todo lo 
cual absorbe muy bien el pus que sale de las heridas y 
mantiene en su superficie los diversos líquidos, alcohol, 
ácido fénico, doral, etc., do que sé ha impregnado. Su 
empleo es muy útil en los casos en que se usa la glicerina, 
pues sabido es que este tópico, tan ventajoso á veces, tiene 
el inconveniente de desecarse muy pronto una vez esteu- 
dido sobre los lienzos ordinarios. La nueva esponja se em­
papa con facilidad y se opone á la desecación. Eu esta 
clase de curaciones M. Guyou procede de la siguiente ma­
nera; coloca sobre la herida una compresa aeribillida y gli- 
cerinada, y encima de esta una capa de uata-espouja que 
mantiene la humedad durante mucho tiempo. Los otros 
cuerpos grasos, ceratos, pomadas, etc., pueden también 
aplicarse por medio de la uata preparada. Eu fin, el mismo 
medio sirve i ara la confección de un algodón perclorurado 
que puede ser muy útil como hemostático.

Hace ya mucho tiempo que M. Guyon hace uso de este 
preparado, entre otras afecciones para el tratamiento de la 
uña introducida en la carne. Eu las hemorragias basta para 
cohibirlas aplicar una torunda de uata así preparada.

lül o x a la te  d e cérlo.

La introducción de esta sustancia en medicina, es do 
fecha reciente, pues el profesor Simpson fué el primero que 
en 1859 llamó la atención acerca de sus propiedades astrin­
gentes, y la recomendó como el más sencillo y seguro do 
todos los remedios contra las náuseas y vómitos de las em­
barazadas. Después los Sres. Lée, W .-II. Jones, Albert 
Lleyd, Morris, Curran, S.-A. Lúeas, liush y Dailey han 
obtenido muy buenos resultados de su empleo en los vó­
mitos de las embarazadas, de los tísicos, de las histéricas, 
y también en los dependientes de las afecciones crónicas dol 
estómago.

El Dr. Charles-K. Mills, que ha ensayado el oxalato 
do eério há poco en 60 casos, obtuvo los resultados si­
guientes:

En 11 casos de náuseas y vómitos dcpeadientcs dol em­
barazo, 10 curaciones y un alivio ó mejoría.

En tres, dependientes do alteraciones del útero, dos cu­
raciones y una mejoría,
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Eu ciuco casos, que recayeroQ en mujeres histéricas, 
cuatro curaciones y uu alivio.

lín dos, asociados á la neuralgia, una curación y uu 
alivio.

En dos, que recayeron en tísicos, una curación.
En cuatro casos do vómitos de los que se presentan en 

los primeros dias do la fiebre tifoidea, cuatro curaciones.
En cinco do vómitos y diarrea á causa de la dentición, 

cinco curaciones.
En 15 casos de dispepsia, seis curaciones y siete me­

jorías.
En tres do diarrea, una curación y dos mejorías.
En ún caso de disentería, resultado nulo.
Eu cinco de úlcera del estómago, tres mejorías.
En dos (le gastritis crónica, una mejoría.
En uno do enteritis, resultado nulo.
Poco es lo que hasta hoy se sabe respecto á la acciou del 

oxalato decci’io. ¿Obra como sedante tónico del estómago, 
á la manera de las sales de plata y bismuto, ó como un 
simple protector local, vista su absoluta insolubilidad, ó 
disminuyendo la excitabilidad refleja del tubo digestivo? 
Aún está por resolver la cuestión.

La dósis que de esta sustancia debe administrarse á uu 
adulto es do 1 á 5 granos (5 á '25 centigramos), y ú los 
niños de un cuarto á medio grano. Pueden también admi­
nistrarse con ventaja dósis mayores; mas como la experien­
cia no ha limitado su uso máximo, es preferible restringir­
las. La forma más fácil para su administración, es la de 
polvo ó pildoras: silo primero, puedodarso solo ó mezclado 
con azúcar, polvos do goma arábiga, de tragacanto ó cual­
quiera otra sustancia análoga. La finura de este polvo 
aumenta con la trituración. Las píldoras se preparan con el 
jai'abe de acácia, la gliceriua, miel, etc., ó bien se mezcla 
el oxalato con los extractos vejefcales de genciana, quassia, 
lupulino, beleño, etc. Su insolubilidad dificulta su admi­
nistración en estado líquido, pero puedo suspendérsele eu 
un mucílago de acácia ó en el jarabe simple.

Db . R a m ó n  S e r k e t .

PRESCRIPCIONES Y FÓRIMULAS.

T r a ta m ie n to  <le la  o fta lm ia  p u r u le n ta .

El Dr. Galezowski, eminente oftalmólogo cuya fama os 
ya universal, cundona las cauterizaciones enérgicas al prin­
cipio de las oftalmías purulentas y procede do una manera 
completamente distinta á la generalidad de los prácticos. 
Si el qiiémosis es considerable, haco incisiones parciales so­
bre uno ó dos puntos y las repito en sesiones sucesivas. Si 
la córnea se altera ó amienaza necrosarso, entonces acon­
seja las paracentesis periféricas con el cuchillo de Graefe. 
Hace una punción y una contrapuncion, dando a cada aber­
tura 3 ó 4 milímetros de anchura, ó iumediatamente se vé 
sobrevenir el alivio, cesar los dolores, disminuir el qué- 
mosis, y entrar la enfermedad en una kse nueva do perío­
do regresivo, que es cuando convienen las cauterizaciones.

M. Galezowski propone, pues, un verdadero desbrida- 
miento de la córnea.

C o lo d io u  a iitifé lic o .

Sulfufenato de ziac............  1 "ramo,
Colodion..............................  ^ 5
Eíonciu do limón............... i
Alcohol puro.......................  3

'■ Uu periódico aloman recomienda para hacer desaparecer ' 
las manchas del rostro, la siguiente fórmula: '

O o n tra  la  p it ir ia s ts  c a p itis .

M. Martíneau aconseja tratar esta enfermedad tan rebel­
de del cuello cabelludo, con una solución de hidrato da 
doral, pues hechos numerosos le prueban que es una de 
las medicaciones más eficaces. La solución que emplea, 
que contiene 20 por 100 de hidrato, se calienta ligeramcntB 
al baño de maria y por medio de una esponja se lociona, 
friccionándolo, el cuero cabelludo. Al contacto de estasola- 
cion, que produce un ligero calor, toma uu tinto rosado li 
piel, mas esto solo dura uno ó dos minutos. El mismo dia 
el prurito disminuye y aun cesa por completo. Las pelícu­
las caen y no se reproducen más, y st se continúan las-lo­
ciones por un mes, teniendo cuidado de hacerlas por la ma­
ñana para evitar la humedad de la cabeza durante la cu­
che, se obtiene en tan breve tiempo la curación do la pi- 
tiriasis reciente. La antigua cede también al empleo de Iw 
mismos medios, poro so reproduce más ó- menos pronto. 
Desde que se note la recidiva, so volverá á las locionesde 
doral y so insistirá en ellas tanto como persista la pitiria- 
sis, pues su empleo continuo no presenta inconvonieDl® 
alguno. Si la pitiriasis se complica con eritema de la piel- 
ó con pápulas do prurigo, la solución cloratada simple 
casi siempre impotente y se reemplaza con ventaja por U
siguiente:

Hidrato de doral. . . . 
Licor do Van-Swioten.,
Agua.

2o gramos. 
100 
500

R E A L  A C A D E M IA  D E M ED ICIN A  D E MADRID.

Sesión Uleraria del d ia ^  de Marzo de I87G.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 1» 
cual fuó aprobada.

Después do haberse dado cuenta de las comunicacione-' 
y obras recibidas, se procedió á continuar la discusión pen­
diente, y

El Sr. S a n t u c h o , dijo: Que iba á añadir algunas obser­
vaciones propias á las manifestadas por los Sres. Gástelo ) 
Díaz Benito.

Tres puntos, añadió, hay que considerar: la infiltraciuD 
de la orina, la absorción de este líquido, y las fístulas con- 
Bccutivus.

Verificada la infiltración, no hay más recurso que abrh 
los abscesos, separar ios tejidos mortificados, y procurar’el 
libre curso déla orina; de todo lo cual, nádame ocurre dC' 
cir que no se halle al alcance de todos los prácticos.

_ El curso natural de la orina por la uretra, puede impe­
dirse: por un obstáculo vital, por ua obstáculo orgánico, é 
por cuerpos extraños. El primer caso, aunque el ménos 
gravo, cs_ digno de tomarse en cuenta, porque alguno? 
no le admiten, y sin embargo, sugiere indicaciones espe­
ciales.

Para sondar se han usado diversos instrumentos. Por 
parto, creo que las soudas duras y resistentes sou preferi­
bles á las blandas y finas que muchos prefieren, porque 
tas, entre otros inconvenientes, tienen el do ceder ante li* 
estrechez.

Es útil la dilatación suave en los casos de espasmos, 1 
debe hacerse con perseverancia.

Litaré uu caso de mi práctica. Cuando era todavía jóveo* 
un coronel de mi regimiento fué sondado por varios profe­
sores de acreditada destreza, con algalias de goma clástica, 
que no pudieron penetrar en la vejiga. Instado á probar ¿ 
mi vez, logré introducir fácilmente el instrumento, lo cual 
sólo pude atribuir á que cesó el espasmo en aquel 
mentó.

los
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Eu. esta clase de obstáculos, surte también buenos efec­
tos el cateterismo forzado.

Eq cuanto á las sondas, conviene advertir que su forma 
Ua variado mucho. Los módicos griegos las usaban sin duda 
curvas, y no nos dicen en sus libros que encontraran 
grandes dificultades. Los árabes empleáronlas rectas, y las 
llamaban catéteres, nombre que los griegos daban á tales 
instrumentos, y  también á otros apósitos: al principio era 
el catéter sólido y redondo, y después le hicieron acanalado 
y hueco.

Para sondar los árabes, ponían al enfermo sentado en 
una silla. Los romanos es de creer que usaran sondas con 
una corvadura probablemente más cómoda que la que nos­
otros usamos.

Es de notar que, en los tiempos antiguos, las afecciones 
siñUticas no habían venido á producir las lesiones que hoy 
observamos en la uretra, y que dificultan el cateterismo.

Por mi parte, he encontrado siempre preferibles las son­
das compuestas de varios tubos, que se iutroduceu unos en 
otros, teniendo en el centro un estilete sólido.

Así se forma una sonda filiforme que penetra fácilmente 
en el embudo formado por la estrechez. Luego so deja sólo 
Is'sonda exterior, ó las que se creen necesarias.

Otro obstáculo más grave que el espasmo es el engrosa- 
iniento del tejido, ya sea mucoso, ya submucoso. En estos 
casos se ha desbridado y cauterizado; si bien por mi,parte 
debo confesar, que pocas veces me ha sido útil la cauteri­
zación. He notado que la sonda de Ducamp encuentra 
grandísimas dificultades , siendo preferible la de Lalle- 
mand.

Quedan los obstáculos procedentes de concreciones ó de 
cálculos, formados con las sales de la orina, de los cuales 
Qos ha presentado un ejemplo el Sr. Gástelo.

Terminaré este punto diciendo, que debieran usarse más 
á menudo las sondas rectas, porque es siempre fácil intro­
ducirlas en la vejiga cuando el enfermo está de pió.

Se ha suscitado aquí la dificuUal de cómo so ha de pun- 
’zar la  vejiga. Por mí parte, creo que lo más sencillo es 
penetrar por encima del pubis. Este procedimiento es fácil 
y cómodo: la cánula no se sale de la vejiga y aunque sal­
ga un momento, no es de temer la salida de la orina por­
que el orificio se halla en sitio elevado y le cierra la con­
tracción de las fibras musculares.

Tampoco encuentro gran dificultad en penetrar en la ve­
jiga por el periné, sobre todo si hay destrucción de tejidos 
ó se practica una incisión previa como si se fuera á ejecu­
tar la talla. Es preciso buscar la próstata y huir de los 
•<̂ ouductos deferentes.

La punción por el recto ofrece ol peligro de las fístulas 
y de la lesión del intestino. No obstante, ya en el siglo pa­
sado se eligió á veces este punto, usándose iustrumontos 
parecidos al propuesto por el Sr. Gástelo.

Voy por fin ú decir algo sobre la fístula urinaria. Es pre­
ciso que la sonda sea sólida, para que el apósito pueda 
implicarse sobre ella. Por mi parte he tenido la fortuna de 
curar muchas de estas fístulas por medio de dilataciones 
oportunas y la curación consiguiente, de lo cual pudiera 
citar numerosos ejemplos.

Terminaré con una observación tecnológica, qno espero 
ttme dispense la Academia.

La palabra algalia, para designar las sondas, es do ori­
gen desconocido y me parece impropio. Algunos creen que 
proviene del griego, otros del árabe; pero yo entiendo que 

empezaría á usar en la Edad-Media, tomándola por 
equivocación de un árabe corrompido.

Finalmente advertiré que los árabes usaban una especie 
de bombas aspirantes, precediendo eu esto, como en otras 
cusas, á muchas invenciones modernas.

Yo entiendo quo la especie de succión que ejercían, no 
dejaba de ser oportuna por facilitar la salida de la orina en 
ciertas circunstancias.

El Sr. C a l v o  dijo que desgracias de familia lo habían 
Apartado por algún tiempo de los debates académicos im­

pidiéndole hablar respecto de la trasplantación ósea, y que 
iba a aprovechar el momento para decir algo acerca de 
este punto, pasando luego á tratar de los cálculos y de las 
infiltraciones urinarias.

El hecho de trasplantación referido por el Sr. Nusbaum 
no dejó de causar alguna sorpresa, y yo por mi parte creo 
que no le cuadra bien la interpretación que la dió nuestro 
apreciable compañero el Sr. D. Federico Rubio.

Parece según este caso, que al tejido óseo sucede lo mis­
mo que á las partes blandas cuando sólo han perdido por 
momentos la vida.

Representa el Dr. Nusbaum un cubito, que perdió una 
pulgada do su extensión, quedando dos extremos enpuuía 
cónica y unidos por un filamento. Entonces le ocurre ha­
cer una verdadera trasplantación, y lo particular es que se­
paró antes por completo de los tejidos la parte trasplan­
tada.

Esta completa separación es para mí lo chocante, y si se 
vé que puede en efecto emplearse con resultado, no deja 
de ser un adelanto de importancia.

Yo he visto, entre otras, una fractura de muslo, en que 
ol extremo inferior salió por la herida cosa de dos pulgadas. 
Sobrevinieron accidentes, siendo uno de ellos la denuda­
ción del hueso que sobresalía y se decidió la amputación, 
pero este era un caso en quo hubiera podido aplicarse el 
procedimiento del Sr. Nusbaum.

Por mi parte no he podido ensayar hasta ahora el proce­
dimiento, pero me propongo aprovechar el primer caso que 
se presente.

En cuanto á los casos referidos por el Sr. Rubio no tienen 
á la verdad verdadera relación con la trasplantación ósea; 
los que más se acercan á este procedimiento son los de es­
quirlas casi desprendidas, que vuelven á incorporarse con 
los huesos de donde proceden, pero en rigor^ es una nove­
dad completísima la trasplantación del Dr. Nusbaum.

Al llegar a este punto el Sr. Galvo suspendió su discur­
so por haber pasado la hora de reglamento, y se levantó la 
sesión.

E l SGcrelano,
M a t ía s  N ie t o  S e r b a k o .

VARIEDADES.

jJ

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA. GENERAL.

Con arreg lo  á lo acordado por la Ju n ta  de Apoderados, 
se previene á lo s  pensioni.slas jubilados de este M onte-pio 
que deben  p resen ta r en  esta Secretaría general, calle do S e ­
villa núm . t í ,  p rincipal, la cerlificaciou q u e  d e te rm in a  el 
a r t 12 del Reglamento, en  los qu ince  prim eros días del 
próxim o m es de Mayo; advirliéndoles que d e  no verificarlo, 
fes parará  el perjuicio de no ser incluidos en l.i nómina cor-
resnondieiUe. . , _  .

Madrid 25 de Abril de 1876.-*El Secretario general, E s te ­
ban  Sánchez de ücaña .

ANUNCIO DE PENSION.
Doña Leonarda y doña Filomena García y  Velasco, h u é r­

fanas del socio D. Vicente G arcía Giménez, solicitan la p e n ­
sión de orfandad.

Lo que se publica para conocim iento de la Sociedad, y á 
fin de quo si a lg ú n  interesado tiene que m anifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique r e ­
servadam ente y por escrito  á esta Secretaría genera), calle 
de Sevilla, núm . 14, cuarto  principal.

Madrid 10 de A bril de 1B70.—E l Secretario  general, E ste­
ban Sánchez de Ocaña. (3)

U n  c a s o  n o t a b l e  d é  p r e ñ e z  m ú l t i p l e -

En el pueblo de San José de las Lajas, jurisdicción de 
Jabuco, ha ocurrido, poco hace, un curiosísimo caso de
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preñez guintuple, del cual so ha dado noticia cumplida á 
la Academia do ciencias de la Habana. lió, aquí el hecho, 
según se relata en el poriúdico oficial de dicha Sociedad:

«La parda esclava Pilar, de cuarenta y  seis años tle edad, criolla; 
de oficio lavandera y criada de m aao ,b ien  reglada en su período 
menstrual, de constitución regular, medianas carnes, hallándose en 
el trascurso del séptimo al octavo mes de su décimo embarazo, ex­
perimentó, el i  de Marzo del corriente año, ligeros dolores al vien­
tre, que, con motivo, dice, del mal trato recibido de su ama, juzgó, 
recordaado'tauibion los de sus auterioros partos, eran de esta n a tu ­
raleza; en este estado, y manteniéndose siempre los dolores débiles, 
flojos y  tardíos, pasó ocho d ías , hasta his nueve de la mañana del 
10 eu que dio á luz la primera criatura viva, precediéndole un ex­
traordinario derrama de «aguas,» líquido amnlótico, en cantidad tal 
que llamó mucho la atención de los que préseuciabau el acto. L la­
móse entonces una partera de .las aficionadas de la  localidad, la que 
apareció como á la hora del suceso, y  encontró ya también expulsa­
da la placenta, unida al feto por su corion umbilical. Seguidamen­
te á su llegada salió al mundo la segunda criatura y  sus secundi­
nas; y  áun sin tiempo para fijar la idea que á todos ocurrió y-emi- 
tieron de «gímaguas,» gemelos, sucedió la tercera y sus membranas, 
á ésta la cuarta y tras ella la quinta y en  pos de esta una sola par, sin 
más salida de líquido alguno desde la expulsión do la primera; to ­
dos vivos y de casi iguales dimensiones , sin anomalía alguna , co­
mo los veis y teneis presentes, durando la existencia de la que está 
á la izquierda del varón, que fué la última nacida, tres horas, y la 
de los demas una hora poco más ó m enos, por cuya circuustancia 
recibieron el agua del socorro. A  la una de la tarde todo estaba con­
cluido, y la parida continuó perfectamente bien ; mas cuarenta y 
ocho horas después, acosada por las contracciones uterinas para la  
expulsión de algunos coágulos, vulgo entuertos, fui solicitado pa ra  
remediar el achaque é inspeccionar si podría tener ó no más cria tu­
ras; tal era el sobresalto, el temor, que había quedado en los ánimos; 
nada particular ni nuevo encontré, limitándome á remediar única­
mente aquella incomodidad, le prescribí interiormsnte unos cuántos 
granos de ergotina y exteriormente la belladona, consiguiéndose el 
objeto apetecido: observó P ilar el régimen acostnmbrado y  n a tu ra l 
de su estado, y presto se restableció, gozando hoy de completa y  ca­
bal salud. Respecto de las placentas, que no pude examinar, porqne 
las habían enterrado, se vé que tres eran individuales, presentando 
cada una uu sólo cordon umbilical, y una correspondía á dos fetos, 
con sus dos cordones enteramente distintos y separados desda su 
origen; circunstancias detalladas, de que me han informado la par­
tera y los'testigos asistentes del caso, y  que se comprende de la ma­
nera como marchó el parto, puesto que á cada uno siguieron sus se­
cundinas respectivamente en los tres primeros, y no así en el cuar­
to  y  qu in to , sino después de éste una sola con dos cordones. E n 
cuanto al desarrollo de la lecha, no ha habido diferencia alguna de l 
que se verifica eu los partos comunes de un solo ser eu el térm ino 
normal; quizá haya influido U falta de tiempo para cumplir los nue­
ve meses. Pilar asegura firmemente, que todos sou hijos de uu solo 
padre, único con quien ha tenido relaciones sexuales, el cual es de 
color negro, joven y  bien constituido ; que durante su embarazo vi­
vía en la mayor angustia , con un gran peso al vientre, más volumi­
noso que en los anteriores, esperimentando suma dificultad para mo­
verse, y q u e . todo aquel volumen caía hacia el lado que se volvía, 
lo que verificaba muy poco á  poco y  con mucho cuidado, si se acosta­
ba, y  en cuyo decúbito encontraba algún descanso y consuelo, vién­
dose siempre en la  estación de pié, atormentada por continuos dolo­
res, desde los primeros dias de la concepción, en todo su vientre; 
dice le parecía tener en su interior uu saco de piedras, que rodaban 
de un lado á otro; que le era difícil conciliar el sueño y  sus piés y 
piernas estaban muy hinchadas y  dolorosos, siendo igual en todo lo 
demas á sus otras gestaciones. Tuvo su primer hijo á los quince 
años de edad , y  ha continuado siempre bien , observando de uno á 
otro un período de tres años, con motivo de haberlos lactado d todos 
hasta la edad de dos años.»

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

La presión barométrica lia ido asceudiendo en la semana 
([QO acaba do terminar, desdo G97“J0 hasta 714‘38; la 
temperatura ha tenido como cifra mínima la do T í  del 
cénlígrado, llegando á Ui sombra hasta marcar 28,3. Los 
vientos han sojilado en un principio condireccioii al IN-N-0., 
]N-E. y lN-0., y en los últimos dias se han presentado 
el S., el S-Ü. y.el O.-S-O.

lil cuadro general de las enfermedades ha reflejado los 
cambios que hacían presentir las variaciones metereolú- 
gicas antedichas: las inflamaciones francas en los sujetos 
uertcs han presentado un carácter benigno, á pesar del

acrecentamiento-do sus síntomas congestivos; las bronqui­
tis so han modificado favorablemente, las pleuresías lian 
mostrado gran proceso congestivo periambiente, y por con­
secuencia exageradas manifestaciones dolorosas; las neu­
monías se han complicado con estados biliosos, especial­
mente las localizadas en el lado derecho. Las fiebres catar­
rales con amplias congestiones gastro-intestinalcs, las gás­
tricas y algunas tifoideas, se han presentado.con más fre­
cuencia que en las anteriores semanas.

Los empachos gástricos, las amigdalitis y las congestio­
nes cerebrales, pulmonales- y hepáticas, también han sido 
frecuentes. Los reumatismos se lian modificado fa-vorable.- 
mente.

De las afecciones crónicas, las que más se han empeora­
do han sido las que tienen por asiento principal ó secun­
dario el centro circulatorio y los grandes vasos.CRÓNICA.

O b r a s  s o n  a m o r e s .  La U niversidad de Heidelberg, 
ya reconocida en Europa como u n a  de las que m ás medios de 
enseñanza posee y por con lar con dotación suficienle para 
respon ie r  á los crecientes gastos que exige en  el día la  pú* 
blica instrucción, acaba de recibir la no  despreciable oaolí* 
dad de 3.490.000 r». para perfeccionar su s  medios do ense­
ñanza. La m ayor parle de esta  sum a está destinada á los la­
boratorios Y clinicas dedicados a l estudio  de la medicina.

H o s p i t a l e s  d e  n i ñ o s .  Apoyándose en algunos casos 
adversos, especialm ente de crup desarrollados en  a lgun asc lí' 
nicas de niños. M. G erm ani ha hecho pública su  opinión res­
pecto á los perjuicios que cree lleva consigo la perm anencia 
de los niños en  los hospitales. Para ev ita r estos inconven ien ­
tes, al propio tiem po que para a te n d e rá  las exigencias sociales 
y las im pos'ciones de la necesidad, propone como m odelo lo 
que él llam a el tralamimlo misto, que  consiste aproxim ada­
m ente en el planteam iento de un sistem a sem ejante al de 
nuestras con>uUas en las casas de socorro . L leva su p rev en ­
ción con tra  los hospitales hasta afli^nar que en  P arís  debe 
desecharse la ¡dea de constru ir ninguno nuevo, y propone que 
solo se edifiquen estos establecim ientos en las afueras de las 
g randes poblaciones.

U T o m b r a in ie n to s -  Mr. Berlhélot ha sido nom brado 
inspector general de In?truccíon pública en  Francia , en r e ­
emplazo de Mr. Balard y en la vacante que por defunción de 
Mr. L orain  quedó en  la cátedra de historia de la m edicina, 
M r. Parrol, agregado de la F acu ltad  de París.

P r e p a r a c i ó n  d e  l a  e m e t i n a . He aqu í el m é to ­
do rec ien tem en te  recom endado por Mr. G lenard: trá tese por 
el é ter una m ezcla de polvos ó extracto  de ipecacuana y  cal, 
ó bien el precipitado producido p o r la cal en una disolución 
en frió de ipecacuana en  agua acidulada. Para sep a ra r la 
em etina d isuelta  en  el eter se evapora este, y se tra ta  el p re ­
cipitado con agua acidulada, ó bien se agita la disolución e té ­
rea con agua acidulada. La disolución ácida sum inistra, tra ­
tad a  por el amoniaco, un precipitado de em elína casi p u ra .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Rogamos á nuestros com profesores que, an tes  de o p ta rá  al* 
g au a  de las dos vacantes de m édico titu lar de Sonscca en  la 
provincia de Toledo, procuren ad q u irir datos que son de a l­
tísima im portancia para la clase en general, y los intereses 
del profesor en particu lar. Las cuestiones suscitadas en aquel 
pueblo son de t»] naturaleza, que los reputados profesores 
que las venían desempeñando, se han  visto precisados á re ­
nunciarlas por ver lastimado y ajado el decoro de la profesioii; 
Todos los profesores del partido de Orgaz están dispuestos á 
dar cuantos inform es deseen lom ar sus com pañeros, y  seña- 
ladiUnenle el subdelegado de m edicina, uno de los d im ilcnlcs 
que se ha trasladado á Yébenes, y D, F lorentino Lobato, que 
por escitacion de la clase sensata de la población, se ha que­
dado con 800 igualas.
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C A T A L O G O
de las ohras de medicina, cirujia, farmacia, hisloria na­

tural y otras ciencias, que se proporcionan a los sus  ̂
critores á E l S ig l o  Méd ic o  con rebaja de n n  10 por 
100 de sus respectivos precios.
B a v a r d .  «E lem entos de m edicina legal,»  ai-regladoB á

la legislación española por D. M anuel Sarrais. U n tomo en
8.» m ayor con lám inas: en  M adrid 10 re ;

B ouillaudL . «Ensayo sobre la  fi osofia m édica.» U n to ­
mo en 8.*’: en  M adrid 16 rs.; en provincias 18.

C a z e a u x . «Tratado de obstetricia,» tradacido  al caste­
llano de la ú ltim a  edición y  aum entado con notes; dos tom os 
en 8.®: ed ición  com pacta con lám inas finas y 52 figuras 
tercaÚ das: en  M adrid 52 rs.; en  provincias 60. _

D a n c e . «M anual de auscultación y percu ao n .»  Un cna-

F a b r e  «Tratado com pleto  de las enferm edades v tn é -  
reae.B ó r¿súm en general a e  cuan tas obras, m em orias y de­
más escritos se han  publicado sobre estas ddenci&Sj tra d u ­
cido y  a u m en la io  con notas y un fo rm ulario  (specia l, por
D. F rancisco  M endez A lvaro. . t

E sta  ob ra  goza y a  de u n a  reputación europea, y no h a  me-- 
nester de recom endación alguna Tam poco es necesario m a­
n ifestar cuánto  echan  dom ónos los prácticos u n  « Ira ta d o  
completo de las enferm edades venéreas» a l  n ive l de los co - 
nocimientos del d ia , y en  el cual aparezca reunido el 
del estudio y  de la  esperiencia de los m ás célebres eiü .ógra- 
fos. Dos tom os en 8 .’ de 400 á  50l) páginas: en  M adrid  40
reales: en provincias 46. , tt a •

H e n le .  «Tratado de anatomía general.» U n tomo en 4. 
mayor de m ás da 5 JO páginas: en M adrid 12 rs . ; eu provin-

^^^M endez A lv a r o  y N ie to .  «Prontuaiio  del a r te  de los 
apósitos. U n  cuaderno en 8.®: en M adrid 10 rs  ; en provm -
oifl B 12 j!

M e n d e z  A lv a ro . «Form ulario e sp e c iil  de las en ferm e- 
dadtB venéreas.» donde se encontraráu c asificadas todas las 
principales recetas que han  usado los prácticos de m ás nom - 
L a d ia .  U n  cuaderno: en  M adrid  6 rs .; en  provincias 7. ^

M o n n o r e ty  F lo u r y .  «Tratado com pleto de Pato log ía  
interna,» traducido  y aum entado por los
bliotecae:cogida de M edicina y  C irujia. En este tra tado  se 
estud ian  las enferm edades in te rn as  con toda 1̂  ̂
que se puede apetecer; se esponen y  c itan  todos los 
y  opiniones que se encuentran  en  los autores antiguos y  mo­
dernos; sa hace una critica  im parc ia l de todo lo que bg h a  
egerito h asta  el d ia ; en una palabra, se p r-sen tan  al lecto r 
todos los dates necesarios p ara  juzgar con acierto  y para ea- 
ber cuanto  so h a  d icho acerca de cada enferm edad . Esta 
obra suple á  una b ib lio teca  com pleta de pato logía in te rn a . 
N ueve tom os en 4.® á dos colum nas; en  M adrid 280 rs  ; en
provincias 300. . . . . .

N ie to .  «Memorias sobre nna asociación m édica g en era l.»

—*{(EE8ayo de m eaic ina  general, ó sea do filosofía médica,»
por D . M atías N ieto Serrano, dcctor en m ecicm a y  c iru ]ia .
Comprende esta ob ra  un  análisis de los principios ülobóficos 
aplicados á  la  m edicina; el exám en de L s  cuestiones re la ti­
vas á la  cQiteza m édica; el de las leyes anatóm icas . fisio ó- 
gicas y  patológicas en  generul, y u n  estudio im tético  del 
arte  y de los fundam entos de la  terapéutica. No hay  cuestión 
gravo de las re la tiv as  á  los diversos ram os de la  m edicina 
que deje  de tener su lugar en  este vasto ouadro. U n tom o en 
4.“ d em ás  de 5l)d páginas: tn  M adrid 26 rs.; en  provincias 32.

— «Besqueío de la  ciencia v iv ian te , ó sea ensayo de enci­
clopedia fiioBÓfioa,» por D. M atías N ielo Serrano. Es un  t r a ­
tado com pleto de filosofía fund am en ta l, com prende el 
análisis filosófico en general. U n tom o en 4. : en M adrid
reales; en provincias.36. . , « v,ri
■ - « L a  reform a médica,» p o rD . M atías  N ieto Serrano. Exá- 

m en crítico  do los sistem as de m edicina. Un tom o en 4. . 
M adrid 24 r s .;  en provincias 28.

R a c ib o r s k i .  «Besúmén práctico  y  razonado 
nóstico;» nueva edición, rev isada y  anm en tada por «i uoctor 
D . M atías N ieto. Dos tom os: en  M adrid 12 re.; en  p rovm - 
CÍ&8 10

S a n tu c h o .  «Memoria sobre la  s a r ta  en el 
T a v e r n ie r .  «Elementos de clín ica quirúrgica.» U n tomo 

en 8.“: en M adrid 14 rs.; en p rov incias 16.

T r o u s s e a u x y  H . P id o u x . «Tratado de te rapéu tica  y 
m ateria  médica,» traducido  al caatelU no de la  novena edi^- 
cion, por el Dr. D. M atías N ieto Serrano. Dos tom es en  8. : 
en M adrid 80 rs.; en provincia s 90. __________________ ____

~ 1 : .A  C O N FER EN C IA

SANITARIA INTERNACIONAL,
CELEBRADA EN VIENA EL AÑO DE 1 8 7 4 .

SUS ANTECEDENTES; SU OBJETO; SU HISTORIA; SUS DOCTRINAS
Y SUS CONCLUSIONES.

Exchnen i  immrnaclou J d  Jv icio  ckítico que D. Luis PtA irsitus ha 
pvhlicado acerca de la j/íi^ iíc*

POR EL DOCTOR

D. F R A N C IS C O  M E N D E Z  A L V A R O .

Delegado que fué del Gobierno español en la expresada Conferencia.

U n t im o  en 8.® fran cés  que eonsta de 291 p ág in as  y t i

^°No^solo h a lla rá  el lec to r en este lib ro  u n a  cum plida n o ti­
c ia  locante á  la  C onferencia  san ita r ia  de Y im a , y la im -
pugnacion  á que su título ae refiere; encierra  adem ás im -
p o rtan tes  datos re la tivos á la s  an tenorea 
P a t i s y  C o n stan tinop la ; m uchos y  m uy  curiosos 
d a lo  que h a  sido la  sanidad m arítim a  h a s ta  el ¿ la  en  el 
nuestro  y  en otros paí^e8 de Europa, y  finalm ente e l con]un-
to de la  doctrina  ta u ita r ia  ac tua l.

O frece por tan to  no escaso in te rés  p ara  loa profesores d 
h ig ien e , p ara  las Jun tas de san idad  y  sus vocales, p a ra  k s  
D irecto res especiales de san idad  m a m im a  y  los restan tes 
funcionarios en los puerto s, p a ra  los de los lazaretos, y
en fin p a ra  los m édicos en genera l. _ qtrT oM É .

Se vende á 4  p e s e t a s  en U s oficinas de E l Siolo MR 
Dieo, y  se rem ite  á p ro v in o i.s  haciendo t i  pedido al A dini- 
n is trad o r de e .te  p e rió iio o , y  acom pañaudo le t a  de la ex ­
presada cantidad  ó libranz* del g iro  m utuo. __ _____

m d s e F á m t o m i c o
• DE

D . C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  P E  L O S A D A ,  
in s p e c to r  m é d ico  d e  S n n id o d  m llU n r.

1® sección. A natom ía descrip tiva y top( g rá fic a .— L a 
fo rm an  14 figuras de relieve en  ^ a rto u -p ie d ra , copiadas 
cuidadesam onte del n a tu ra l, y  que representan h as ta  los más
pequeños detalles de los órganos.
^  2 “ sección, ü b s te t i i c ia . - L a  constituyen  20 figuras, 
tam bién  de relieve, que rep re ten tan  la  anatom ía del aparato 
geuarador do la m u jer; el ú ttro  grávido de nueve ^ e te s ;  las 
preaentaciOLeay posiciunes p n n c ip a k a  del fe to ; la  m archa 
del p arlo  natura l; veraiones; la  estraccion m m u a l de la  p la ­
centa, y  la aplicación del fórceps.

P a ra  facilitar la adquisición de estas figuras bo han colo­
cado las prime-as ea stote y las segundas en diez cuadros 
de madera pintada y con marcos de Jujo.

El precio de U s colecciones es el s ig m e n tr :
Sección da anatom ía descrip tiva y tCpográfica.. .  6M  ra.
Sección do partos.............................................................
A m bas reun idas................................................................ ^

El em balaje y porte sen  de cuen ta  del suscriior.
Loa pedidos se haráo  d irec tau io c ti al actor, plaza del 

Progreso, núm . 6, M ednd . y no te  serv irá  nm g u n o  sm  fcu 
préviü abono; pero ss d.ira» facilidades p ara  la  adqnieici
de las figuras , ,

Tam bién se suecribe en la  adm 'nU traenm  de este  periódico.

' ’ s a n o h e z  d e  O e a ñ a - A N U A E I Ü  CE
n .g la  p rác tica , p a ra  1876 - de lo .^ r.b a jo B  préa_,^
oos m as im portan tes pub licados tu  w  to-GpeBetaa
ilustrado  cen 28 grabados in to icalados eu el tex to , p
en M a :rid  y 7 en y  uac ional de

Se halla  de v e n ta  en  la  lib rería  ex tian ] y M adrid.D 0  Bail)y Bailliere,pUzadebanta A o e .n u m . iu . j a aa r i a .

' I
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de F a q lc  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .
t lfe d lc a e to n  m a r in a *

Las inQniias curaciones obtenidas con 
estos medicamentos de plantas mari" 
ñas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente. 7  sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos que desconoz 
can las virtudes de los célebres especí 
fleos marinos de Tarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, teses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentorsamente con el jarabe 
depurativo de plantas merinas, frasco 20 
reales.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y  cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras matricales, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 41 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y purifleador de 
la sangre es la esencia salutífera de plan­
tas marinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antiuerviosos es el 
onlinervioso marino vegetal, frasco 10 rs.

El sin rival para ios dolores es el an­
tireumático marino, frasco 10 rs.

El purgante más suave las pildoras 
marino purgantes, caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra tas lombrices, la Yarlina, caja 
4 rs , desafia á todos los vermifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el Galacló/oro marino, caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eulófilo marino, 
caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades hum o­
rales, erupciones, hinchazón, etc , por 
absorción, cura la pomeda marina uni­
versal, bote de 8,14 y 2o rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
oco tiempo la pomada resolutiva, bote 
6 rs.
Para las grietas de cualquier clase y 

condición la pomada marina centra grie­
tas, caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el No 
más canas de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las pildoras ofrodia 
siaco marinas, caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El únicodepositariocentral. Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejoa, núm e­
ro 6, botica, Madrid, y Ruda. 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provin­
cias.

l

D o c to r  Aloana.
La reputación científica que alcanzó 

el Dr. J. ¡ti. Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especiales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
Santamarina, que ejerce en Oviedo, á 
ofrecer á los médicos de España tan 
inapreciables conquistas.

Contra la «incontinencia de orina»
píldoras de! Dr. Meana, caja 12 rs., y 
con 3 rs. más se remite. Se obtiene
pronto alivio y curación segura. 

«Pildoras antiherpéticas» de Meana,
caja 12 rs., y con 3 rs. más se remiten 

ob ■Son un probadísimo antiherpético.
«Pildoras antisifllílicasn de Meana 

caja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
á su acción no se resisten ni los pri­
meros accidentes sifilíticos, ni los fenó­

menos secundarios y terciarios, curan­
do radicalmente todas las afecciones 
siñtílicas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de 
Meana, frasco 30 rs. Las disenterias, 
diarreas crónicas, las enteritis ó infla­
mación de la membrana interna de los 
intestinos, la colitis ó inflamación del 
colon, tienen el mejor remedio en esta 
tintura, probada en los casos más ár- 
duos. No puede remitirse por correo. 
Vende y remite los medicamentos del 
Dr. Meana, Fernandez Izquierdo, Ma- 
drid. Pontejos, 6, botica.

BOTICA DE ESCOLAR.

P í ld o r a s  f a g l e s a s .
Especiales contra las blenorragias 

y leucorreas. Caja, 18 rs.
P íld o r a s  d o  I .a r r a .

Especiales contra el herpetismoy 
vicio herpético en sus varias mani­
festaciones, tanto internas como es­
ternas. Caja, 16 rs.

E n o lo d o  t ó n ic o  e s to m a c a l .

Vino de gran utilidad para los 
convalecientes y recomendado en los 
estados dispépsicos y demás afec­
ciones del estómago. Botella, 20 rs.

Unicamente se venden estos me­
dicamentos en la Farmacia de Es­
colar, plaza del Angel, núm. 3, Ma­
drid.

P o c lo n  r c e o n s t l t o y c n t o  d e  a c e i t e  de 
h íg a d o  d e  b a c a la o

preparada por el doctor Pont y Martí.
Hacer desaparecer losiuconvenientet 

de la administración del «Aceite de hí­
gado de bacalao» ha sido el objeto de
esta preparación, habiéndolo conseffui- 

’ * í r  ’ • • -do de tal modo, que sin perder ningu­
na de sus propiedades se hace tolerable 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderle 
asociar, no sólo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguna el «ioduro ferroso,» sino tam­
bién á la «quina.»-=Precio: «Poción re­
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao » 12 rs.—«Pocion reconstitu­
yente de Aceite de hígado de bacalao 
con hierro y quina,» i6 rs ,—Unico de* 
pósito en Madrid, calle del Caballero 
de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
del doctor Font y Martí.

T a e n n a  verdA dera*

«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­
cedencia legitima inglesa,'obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mó­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer, en su instituto de vacunación, 
Madrid, callede Atocha, núm. 98, cuar­
to principal. Tobosa 30 rs .q u e s e  re 
miten certificados por 33, v cristales á 
12 rs., que se remiten por Í5. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, calle de Pontejos, 
núm. 6, botica.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, laspará-

. ----- lisis, los vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa, general ó local, las malas digestiones, los vómitos, acedias, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñim iento y demás trastornos 
del aparato gasíro-hepato-intestinal; el histerismo y desarreglos ménstruos; 
la anemi.í, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten­
tes. Su uso contiene las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neurosténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera Panacea para las enfermedades de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el Café nervino rebeldes á todo otro tratam iento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro lazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borrell, Blesa, Grau, Villaron, Ortega Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Ju s t, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6.—En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
_______________ y  91ina, 18, 9 Ia ilr id , M r . S lo r a le b .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI VENÉREA T ANTI-HERPÉTICA

D E L  E S P E C I A L I S T A  E N  S I F I L I S  D R .  M O R A L E S -
Remedio eficaz y seguro para h  radical curación de la sífilis, venéreo V 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á 30 rs . botella en las principales boticas de toda España In­
cluso en la del Sr, Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6. ’

DEPÓSITO GENERAL:
E x p o z  j  91iuft, 18, 9 Ia d r id , M r . IH oraleii.

Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.
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AJST UNCIOS EXTRANJEROS.

J A B O N  B A L S A M I C O  (A i)-)
D E BREA  D E N O RU EG A .

Tónico, re frescan te : sn neo d ia rio  im pide y  c a ra  to d a s  las afeccionepdo  la  piel 
Precio, 6 rs. H . BOCK de D E F R E f . P aria , 26, ru é  O adet.— M adrid , por m a ­
yor, A gencia Fraoco-B ppañole, Sordo, 31 por m enor, Srea. M oralos, F re ra  
y Perfuraeria In g le sa. __________

TlLá VUmATOMÜ áBHSMTB.
(V E JIG A T O R IO  ROJO DE L E  P E R D R IE L ).

Esta ea la  p rim era  conocida  en F ra n c ia , la  m áaap rec iad a  p o r la s  c e leb rid a ­
des m édicas, d a ta  de 1824. H a  obtenido las m ás a lta s  recom pensas.

Exigir la  v e rd a d e ra m a rc a d e fá b r ic a  con d iv isio n es  m é tr ica s , y  la firm aL ^per-
driel. Por m ayor. París 54, r«e Ste. Croix de li Bretonnerie-, M ad rid , Agencia fran- 
co~tspañola, Sordo, 31. P o rm e n o r, S res. M .M iquel, 8 . Ocafia,! E sco lar y  O rtega.

G O T A  Y  R E U M A T I S M O
L i c o r  y  p i l d o r a s  d e l D r .  L a v i l l e .

La m edicación a n t ig o to s a  y  a n t i r e u m a t i s m a l  del Dr. la v i l le ,  de la  facu l­
tad de París, es con justo  titu lo  reputad  a infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra loeataques, sino tam bién  con tra  las recaídas. T al es eu eficacia que bastan  
dos ó tres c»charadita$ p a ra  cu rar loa dolores m ás agudos.  ̂ ^

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. L aville  es el único que na sido 
analizado y  plenamenie aprobado por ti jefe de opí raciones quím icas de la  Acade­
mia de Medicina de Parts. Ea por cons 'ga ien te  el solo científica t oficialmente 
reconocido y  que ofrece todas las garantías. Leer los num ercsos te s tim o n u s  y el 
informe dcl célebre quím ico Oístun Henry al final del lib rito  que s? dá g ra tis  en 
todaslas fa rm acias. P recios; L icor, 48 re.; P íldoras, 46 is.

Para precaverse de loa graves peligros de la  falsificación, exíjase la  firm a del

o S a i t o  general, Pakís, Pharmacie Centróle Dormuli, 7, rué de Jouy. E n  Ma-  
DEID por m ayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, S rts . M. Miquol, 
Ocafia. B orrell, O rtega, Escolar, R. H ernández.

GRAGEAS
DE

E R G 0 T I N &  B O N J E A N

1“̂ M edalla  d e  oro d e  In gocicdnd de 
"■ Fiii-iimcln de B»nrl«. — Scgiiii Ins masiUiPtres 

médicos, hsGRAfir^ASDLKllGOTINAse emplean 
con e! mayor exílo para rucililar los partos, para 
comhalir los ñiijoa uterinos y las hincliaziones 
diil úlcrus, las niclhorragias, la epistaxis, las 

- disenlevius y diarreas crónicas, etc., ele., y la 
íolucion de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
)oderoso5 hemostáticos que posee la Medccina.

A probadas p o r la  A cadem ia de medí* 
c iñ a  d e  V ario , la cual, dos veces, a 20 ahos de 
Intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobro loa demas ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la amc- 
norrhea, la leucorrhea y en lodos los casas en

GRAGEAS
G E L I S t C O N T É

<Iuc se hace uso de loa rerruginosos.

JARABE
DE

L A B E L O N Y E
Mr, Asma, Bronquills nerviosas, Coqueluche, ele., etc.

Este Jarabe, escelenlo sedalivo y poderoso 
diurilico á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del cbrazon, las hydropcsias y la 
mayor parle de las afecciones dcl pecho y de 
ios"bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

Deposito sc n c rn l do pmIos n icdicninento» » LAnELOSI WE,  ca lla  
<ie A boukir. 0 9 , c u  V aris , y en las principales farmacias de todas tas cuidados. '

O  T Pomada aiitioñálmica de la viuda Parnier.
rem edio, que cuenta m ás de U N  SIGLO de acreditadísim o éxüo 

y está autorizado por decreto do 10 de Setiem bre de 1^07, ss vende en todas las 
wás acreditadas farm acias do E ipafia. P ara  ev ita r la  falsificación, que redunda  
Biempre en  detrim ento del enferm o, es necesario  exigu que el boto cornprado 
por el cliente sea de loza b lanca, m arcado V. F . ,  cubiorto con un papal blanco 
que lleva la  firm a, atado  con hilo  encarnado con un  sello de lacre  encarnado so­
bre el escudo, con la  in ic ia l T. Exíjase adem ás el prospecto impreso qno acoinpa- 
fia siem pre t í  rem edio.

P ara  la  v en ta  al por m ayor, d irig irse  á  M. 7heu-‘ 
lier ainé, en  Thiviers, F rancia  (U ordogue'', pro­
pietario de este m edicam ento, cuyo precio en F ran ­
cia es de 3 fis.— Fm M adrid, A gencia franco-espaCo- — -
la, Sordo, 31; por m enor, á  U  re,, M. Miquel, Borrell heroiauos, S. Ocafia, ttsco- 

y  O rtega.
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Medalla de plata, París 1875.

GODEitiEATOLU;

La CODEIAA y el TOÉU reuiiulos 
lom ados bajo form a de .T am be o de 
P a s ta  del l)f ZED proporcionan una 
m ejoría rapida en  los casos de irrita­
ciones DEL PECHO, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TISIS, etc.

En M adrid, A gencia franco-espafio • 
la, Sordo, 31; por m enor, Sre®. Moreno 
M iquel, E scolar, 8. Ocafia y  O rtega .

B arcelona, Borrell herm anos.

P R IM E R A  M E D A L L A  DE ORO
EN LV ÉXPOSICIOS iNTtRNXCIO.NAt, I’aIUS, 1873.

Alcaloides, reneiios y todos los medicamentos do-ados

Gráflulos y GrajeasB 'JO  LA 
fOClEA DB

GARNIER-L&MOUREUX Y C'°
Mas de 15 años de existencia han justiñ- 

eado la superioridad de nuestros productos. 
■ Exigir nuestro sello.—VIÉ-G ARWIER» 

farmacéutico, 513, ruó Saint-llonoré, París.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, dA g r á t i s  la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo da 
estos productos. Enprovincia, lo» deposita­
rios do dicha Agencia. ^

VINO Y JftRftBE lODOFOSFATADOS OE
a U lN A  FERRUGINOSA

de V'IK-GAKI^IER,

7
Ayuntamiento de Madrid



¡G R A N  É X IT O  E N  PA R TS!

V E L O U T IN E  GH""® F A Y
Polvo de arroz eupec'al preparado con bism uto. 

i m P A l i P A B l ^ E ,  I N V I S I B 1 . E  Y  A D H E K E x \ T £

D a al cutis frescu ra  y  trasparencia  —Precios: caja  con bo rla , 22 rea­
les; sin borla, 17,

Inventor, CHARLES FA Y , p a rfu rten r, 9, rae  de la  P a ís ,  P aris .
En cada caja  hay  una no ticia  sobre el uso de la  V ELO U TIN E.
E q M adrid, po r m ayor, A gencia franco-españo la . Sordo, 31; por m e- 

Bor, Sres. P. G arcía, F re ra , M orales, M. M iquel, O caña, E scolar, O rtega 
y  Perfum ería  Ing lesa.

I T ratam iento  curativo de la  t i s i s  p u lm o n a r  en todos los grados; d é l a  
I t i s i s  la r in g e a  y en general de las afecciones del p e c h o  y de la g a r g a n t a  con el

SILPHIUM CYRENAICUM
Premiado con una Medalla de plata en la Exposición internacional de París 4 875
Ensayado por el D*- L a v a l ,  aplicado en los hospitales civiles y m ilitares 

de París y de las principales ciudades de F rancia .
El S i lp h iu m  se adm in istra  en G ranulos, en  T in tura y  en  Polvos.

D E R O p E  & ^ D E F F E S , farm acéuticos, únicos propietarios y  prepa-
radores, 2, ru é  Drouot, P a r í s .  — Por m ayor, en  M a d r id , Agencia íranco- 
CSpíUíOl^, Sordo 311 por m enor Sres, M, Míquel, S. Ocañai Escolar y Ortega.

NO MAS OPERACIONES DE OJOS.
El AGUA CELESTE del dcctor Rousseau, p ara  la  cura rad ica l de las enfer­

m edades de ojos, ca tara tas, am auróais, inflam aciones, e tc ., fo rtifica las vistas 
débiles, qu ita  la  g o ta  sotena y  ap laca  los dolores, por m uy v ivos que sean. Las 
personas que aun a iv ie rte n  los efectos de som b’̂ as y  opacidades pueden  estar 
seguras de recobrar la  v is ta  en diez ó quince d ias. E n  P a r ís ,  casa do M . P .  
P a u l  B o u  (sucfBor, J a e q u e t  d e M ay), farm . 12, rué de S ain t-Peres.

P recio  en España, 4 9  r s «  frasco .—En M adrid, por m ayor, A gencia  fran co - 
española, Sordo, 31. Por m enor, sus depositarios de M adrid y p ’-ovincias.

Se encuentra tam bién  en casa  de los mism os depositarles el v e rdad tro  CA* 
OHOÜ D I BO LO G N E,pcr dem ás ú til á  los fum adores. Precio, 3 rs.

d e  S A R R A Z 1 9 Í  M I C H E E ,  d e  A I X  en  P r o v c u c e  (Fm ncúz).
Curación segura y  p ron ta  de los r e u m a t is m o s  a g u d o s  y  c ró ­

n ic o s , como tam bién de la g o ta ,  lu m b a g o , c iá tic a , etc., etc.—^ e c io :  
4 4  r*. En general basta  u n  frasco.

Depésito ta P a r ís ,  casas deMM.DORVAULTetC*,PHiLipPBLBFEBVRE et C*. 
En H ad rid , por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 3l;]por menor 
M. Miquel, S. Ocafia, O rtega y  Escolar.

PARA QUITAR LA MÁSCARA Á LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
HEMOS AÑADIDO Á LA CUBIERTA QUE HA LLEVADO HASTA LA FECHA

(itiqueta eslam-
Adornas do nuestra marca 1» La firma padacu 4 colores cuyo 

de fabrica, que ya es conocida; del fac-símilo, impreso en
inTcntor. negro, es adjunto.í<ÍO

L o s  fa ls if ic a d o re s  e s p e u d e n  p ro d u c to s  q u e  p o se e n  e l  a sp e c to  
e s te r io r  d e l  H ie r ro  Q u e v e n n e  y  q u e  so n  e n  r e a l id a d  im p u ro s , 
m eiicaceB  y  p e rn ic io s o s  p a r a  la  s a lu d .

Para curar la A nom in , el Ilm iio lirc -
c in iie n to  d e  I« «niicre,lo8 t  e la ro s  
pnlído.>« y los riujoM  lilaucoH el flIERRU 

iVimo, ti «m'co que ha sido apro-

Depeeitogeneral en casado EMILIO GENEVQIX
<4. ífe* jiea«x-Ar/«, J>ur(a

Y EM LAS PBINCIPALKS BOTICAS.

ftaífo/)or/a ..dcrtícmia íe Afcrfi'cína«es infi- 
nitameirto superior A todas las demás prepa­
raciones ferruginosas. »BODCBARMT, catedrático 
de U Facultad de Hedidna de París. iouaríodel869.

[El fraseóle hierrocoo la medida especial. 1% f"'
— 890 grageas.................  S i

; — 109 — .................. S t ^
^ U ^ a f^ o rm a y o re u ^ ^ ^ ffA g e n c í^ ^ a n c ^ e B p a l^ a fb o rd o fo l,

6 0  A Ñ O S D E  B U E N  É X IT O .

PÁIilSi me Neuve Saint-Merry, 40, 
Concra los constipados, inflamación» 

del pecho, dolores reumáticos, lúmbagot 
esquinces, llagas, heridas, quemaduroi'i 
caitos. Se ven -e á  10 rs. ro  lo y 6 medio 
rollo en todas las p riao ipales farmaciii 
de E spaiia y  colonias.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los p rafeso res en a rte s . le tra s  y cien* 

c ías, el clero y m ag istrados, médicos,ci­
ru janos den tis tas  y  a r tis ta s  que deseu 
obtener el títu lo  y  diplom a de doctor! 
baoliilier honorario , pueden  d irig irá ! 
M E o iC U S , c a l le  d e l  B e y ,  4 6 ,  Jer 
Bey ( I n g l a t e r r a . )

L i c o r  í ' e r r u g i u o s o  c o n  t a r t á r ­
e o  f é r r i c o - p o t á s i e o - a m o i i l i H  
c a l .
Efcte lico r nunca constipa; su gusto d 

m uy ag radab le , su inocuidad  completíj 
BU eficacia ju stificada en todas las eofer- 
m e jades que reclam an el auxilio  dil 
hierro.

E stas inapreciab les cualidades bu 
decidido a l público á  p re fe rir  este pie* 
ducto á  sus sim ilares. F recio , 16 rs.

E n  P a r í s ,  Pharm acia C a r n é ,  rae 
Bondv, 38.

E n  M a d r id ,  por m ayor, Agenoli 
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  ca lle  del Sordo, ni* 
mero 31; por m enor, Sres V . Moreoo Mi­
quel, Borrell herm anos, M. Escolar y  Lo* 
pez, G. O rtega y  J .  B . Sánchez Ocafia.

ESENCIA DE Z .ID Z A PA R B IL U  DE COlBEIlIi
DB LA FARMACIA COLBERT EN PARIS.

D EPU RA TIV O  POR ESCELENCIi 
p ara  la  curación del v irus procedenteii* 
an tiguas enferm edades, y  em pleado p  
los m ás célebres m édicos p ara  el trsti* 
m iento de todas las afecciones de la  pi*ii 
herpes, granee, etc.

V en ta  por m ayor en M adrid, Agenci* 
franco-española, Sordo, 31; porm enor,! 
24 r s . ,  Sres. Borrell herm anos, Escolaft 
Moreno Miquel, Sánchez Ocafiajy Ortegt

ENFERMEDADESusáíPJEL
LOS GRANULOS 

j e l  J a r a b e  h y i lr o c e t i la  a s iA t íe a d e  
j .  il-.e f ' i i m e :

Farmacéutico ea je(e de la marina en PondicherT-
Son, según el doctor Casenave, mé­

dico Qol hospital de Saint-Louis, el 
rem edio m ás eílcaz con tra  las atec- 
ciones rebeldes de la p ie l : etzema, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, etc.

Depósito general ; Farmacia Labélenje, 
99, r .  d’Aboukir, P a ris .y e n  las princi­
pales farm acias de todas las ciudades.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya repu tación  es euro* 
pea, ev ita  la  caída del pelo, pues des­
tru y e la s  películas, que t- 'n to  perjudicao 
á su desarrollo. Su uso d a  al pelo má^ 
rebelde flexibilidad y herm osura, 

P ed idos, á  15 rs . f ra sc o , Agenclt 
flanco-española, Sordo, 31,—Seis fral* 
008 por 80 rs.
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